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    I


    Primer encuentro



    Marta era el primer y único amor de Henry. Desde que se conocieron nada pudo ser más perfecto, ni más real.


    Y todo comenzó de la manera más inesperada.


    Ella era una chica muy inteligente, con las mejores notas del salón y estudiosa, pero, además de eso era una de las chicas más cotizadas de la escuela, era la que todos querían, solo que nadie podía llegar a conquistarla.


    Marta lucía siempre muy hermosa, con su espectacular cuerpo y sus ganas de comerse al mundo, era eso lo que más llamaba la atención de ella, su actitud la hacía más apetecible, era como una piedra preciosa misteriosa sin poder ser explorada. Alguien tenía que tener el poder de hacerla voltear, de hacerla sentir interés, pero, la verdad es nadie lo había logrado.


    Una noche se encontraban en casa de Marta celebrando el cumpleaños 18 de ella. La fiesta era pequeña con solo los mejores amigos de la chica que estaban siempre a su lado, esos que conocía desde que era una niña, con los que había compartido todos y cada uno de los momentos más importantes de su vida.


    Todo marchaba de manera perfecta y disfrutaban como nunca lo había hecho. Marta estaba feliz de estar junto a las personas que más quería en el mundo.


    El hielo se había terminado y entonces decidieron salir a comprar un poco más, solo que debía hacerlo ella, no permitiría que ninguno de sus amigos saliera a comprar algo a la tienda cuando en realidad eran sus invitados, para ella era primordial que ellos siguieran disfrutando de todos eso mientras ella iba por lo que faltaba a la tienda.


    Así que sin decirle nada a nadie, tomó las llaves de su coche y entonces salió de inmediato a la tienda. Estaba a solo dos cuadras de la casa, sus amigos no notarían su ausencia.


    Salió inmediatamente y entonces se detuvo en un semáforo a esperar que la luz cambiara, fue cuando entonces su móvil sonó y se dio cuenta que, si habían notado que había salido, así que se dedicó a responder el mensaje aprovechando la luz roja.


    Miró por el retrovisor y estaba sola en la intersección.


    Ella escribía el mensaje para que sus amigos no se preocuparan y entonces, de la nada, sintió como todo su mundo se le vino encima y algo le golpeó con fuerza en la cara. Su cabeza estaba completamente fuera de balance y un latigazo le recorrió la espalda por completo.


    Pocos segundos más tarde estaba en el medio la intersección tratando de calmarse y darse cuenta de lo que había pasado. Se quitó el airbag de su cara y se tomó del cuello inmediatamente, le dolía, peor, al parecer era lo único. Trató de observar todo su cuerpo y sólo había sangre en su brazo izquierdo, era una herida leve que no era para preocuparse.


    Otro coche, que la perecer había perdido en control la embistió por detrás sin previo aviso, todo pasó en cuestión de instantes, algo que ella nunca había esperado. Solo estaba a metros de su casa donde celebraba su cumpleaños, era increíble que las cosas pasaran de esa manera tan abrupta.


    Marta salió poco a poco del coche, le costó un poco abrir la puerta, pero, quizá había sido por el mismo golpe. Cerca había unas cuantas personas que se habían acercado a ver qué había pasado, pero, eran solo curiosos con sus móviles en mano grabando el evento, como si eso fuese a ayudar.


    Ella salió del coche un poco mareada y buscaba su móvil que había volado a algún sitio después del golpe. Era difícil ver en ese momento, donde había caído.


    Sintió unos pasos detrás de ella y volteó de inmediato. Un chico alto, de buen porte y con los ajos azules más profundos y hermosos que había visto en su vida, se le acercó. Marta cerró y abrió los ojos dos o tres veces tratando de enfocar y saber que lo que estaba frente a ella era real o para saber si quizá había muerto y llegado al cielo, porque, en definitiva, sólo un ángel podía tener esas facciones.


    —¿Estás bien?


    —Creo que sí. Solo estoy tratando de entender qué es lo que pasó, yo solo estaba parada esperando que la luz…


    De pronto Marta se dio cuenta que el chico estaba sangrando en uno de los costados de su cabeza, parecía un golpe fuerte, pues el flujo de sangre no paraba. Era él quien había estado involucrado en el choque.


    —… ¡Oh, por Dios tu sangras mucho! ¡Debes ir a un hospital de inmediato!


    —Tranquila. Yo resuelvo eso.


    Ella lo miraba un poco preocupada y también nerviosa.


    El chico tendría unos 30 años y en ese momento sacaba su billetera y Marta quedó decepcionada con lo que escuchó después.


    —Toma, aquí tienes el dinero suficiente para reparar tu coche y también para que cubras cualquier otro daño que haya surgido con relación al accidente.


    —No entiendo.


    —Es solo que no quiero que esto pase a mayores, si mi padre se entera de esto, me matará.


    —¡Tu pudiste haberme matado!


    Ella se acercó un poco más.


    —¡Además hueles a alcohol!


    —Lo sé, si la policía viene y nos encuentra en esto quizá me lleven preso y no puedo…


    —Debes dar la cara como cualquier otro hombre, es tu responsabilidad.


    —Soy una persona importante, chiquilla. Así que no querrás comparar tus problemas con los míos.


    —Eso no me importa. Debes responder por lo que hiciste.


    La conversación se estaba poniendo bastante acalorada.


    —Definitivamente no entiendes quién soy y porque no puedo meterme en este problema, y menos con una mujer como tú.


    —¿Una mujer como yo? Qué poco hombre eres. Si es que puedo llamarte “hombre”.


    —Toma el dinero y vete a casa. No te conviene llevar esto a otras instancias.


    Los gritos del hombre sobre ella eran cada vez más fuertes y entonces en ese momento le lanzó el dinero en el rostro y la degradó de una manera muy humillante.


    Marta no sabía qué hacer. La cabeza estaba a punto de explotarle, pero, eso no le importó en lo absoluto, quién no sabía las probables consecuencias de lo que había pasado era el idiota que se alejaba para irse del lugar. Ella lo siguió.


    —¡Oye, debes quedarte!


    Marta se le paró en frente.


    —¡Carajo! Quítate del camino y deja que me vaya. Ya te di el dinero. ¿Quieres más?


    —¡No quiero tu asqueroso dinero!


    Ella lo enfrentó sin importarle nada. Sabía que tenía la razón, además las cámaras de seguridad que están dispuestas en las vías para este tipo de situaciones arrojarían a un solo culpable.


    —¡Entonces, quítate del medio!


    —¡No lo haré!


    El hombre la empujó violentamente a un lado, se notaba la desesperación que tenía en sus ojos, necesitaba irse.


    Marta perdió el equilibrio y cayó sobre una de sus rodillas que se vio bastante afectada al momento de hacer contacto con el asfalto. Ella lanzó un chillido de dolor y no podía creer que ese hombre le hiciera eso.


    Pero, de pronto no era ella solo la que estaba en el suelo.


    Un chico que salió de nada como si se tratara de un superhéroe asestó un certero golpe en el rostro del hombre quien definitivamente no lo esperaba y entonces cayó desmayado al lado de la chica.


    Todo había pasado muy rápido, Marta no entendía realmente lo que estaba sucediendo. Hasta que volteó y vio a un hombre moreno de contextura fuerte tratando de ayudarla.


    —¿Señorita, se encuentra bien?  


    Marta estaba muy confundida y después de ese empujó, las cosas fueron peores para ella. No entendía porque el hombre estaba en el suelo. Escuchaba a lo lejos las sirenas de la policía o quizá de las ambulancias, lo cierto es que ella ya no quería saber nada de nadie más. Estaba mucho más mareada y el dolor en el cuello se intensificó.


    Todo se puso negro para ella y entonces se desmayó.


    Las imágenes comenzaron a llegar poco a poco y había una especie de ira ligado con algo más, pero, si había un rostro que se había quedado en su mente a pesar de verlo solo por uno o dos segundos, algo que de una u otra manera Marta tenía indeleble en sus pensamientos.


    Algunos ruidos lejanos venían a ella y fue abriendo los ojos poco a poco. Unas luces brillantes la atacaron directamente y sintió que alguien le tomaba la mano.


    Marta entonces despertó completamente con un susto indescriptible y totalmente desubicada. Estaba alterada.


    —Tranquila, tranquila. Todo está bien.


    Ella escuchó la voz, pero, no la reconocía al momento. En su mente seguía ese rostro marcado.


    —¿Papá?


    —Claro que soy yo, hija, Tranquila. No pasa nada.


    —¿Dónde estamos?


    —En la clínica.


    Marta se vio y notó que usaba la misma ropa que tenía al momento que salió de su casa y solo había un medicamento bajando por un tubo de plástico que estaba conectado a su torrente sanguíneo.  


    —Papá, pero, ¿qué hago aquí?


    —Tranquila. El doctor dice que todo está bien. Que quizá el desmayo fue a causa del estrés, el cuerpo tiende a buscar un descanso natural después de pasar por una situación como esa. Además, te afectó un poco la cervical.


    —Vaya… Me siento un poco mareada. ¡El coche, papá!


    —El coche está bien. Ahora solo importa que te recuperes. Voy a buscar al doctor para que hable contigo y te tranquilices un poco.


    Antonio, su padre, se levantó con parsimonia y la besó en la frente. Ella sintió el amor de él, lo sentía preocupado, pero, era algo normal dada la situación por la que pasaban.


    Marta comenzó a recordar todas y cada una de las cosas que había pasado. Llegaron como recuerdos en ráfaga, entonces se sintió bastante molesta. Era por culpa de aquel imbécil que la chocó por detrás que ella estaba ahí.


    Pero, dentro de todo eso había algo bueno y era aquel muchacho que había salido de la nada para ayudarla, él único caballero que se dio cuenta de lo que estaba pasando y la defendió del energúmeno que la atacaba.


    Se sentía extraña al recordarlo, había algo dentro de ella que cambiaba hacia algo bueno y necesitaba de alguna manera contactarlo para darle las gracias. En aquel momento no pudo hacerlo.


    El doctor entró de inmediato a la habitación. Era un hombre un tanto mayor y muy lleno de energía, con unos ánimos increíbles. Su sonrisa y carisma hacía que Marta se sintiera mejor.


     — ¡Señorita!


    —Hola, doctor.


    —Bueno, para hacer más corto todo el cuento… Estas completamente bien. Usarás un collar cervical por unos días para prevenir una lesión en tu cuello y además para tu comodidad.


    —Está bien.


    —Quizá tendrás unos dolores de cabeza leves o mareos, pero, eso es completamente normal. Con unas píldoras que te recetaré eso no debe ser problema. En una semana estarás como nueva y podrás dejar esto en el olvido.


    —Gracias, doctor.


    —Por nada. Es mi trabajo. En unos diez minutos la enfermera vendrá a quitarte el medicamento y podrás irte a casa sin problemas. Mucho descanso.


    El hombre le regaló otra sonrisa antes de salir y la dejó sola con su padre.


    Después de la conversación con el doctor las cosas para ella se calmaron un poco para ella. Sabía que no habría nada que lamentar, peor, que igual tendría un asunto pendiente con el imbécil del auto que la chocó. De seguro habría un juicio o algún tipo de citación.


    Por los momentos lo único que quería era estar en casa y poder descansar bien. Era el peor cumpleaños de su vida.


    De regreso a casa ella iba un tanto pensativa. No sabía la manera de contactar al chico que la ayudó.


    —Padre, tu llegaste al sitio de accidente o a clínica.


    —A la clínica directamente. Yo no estaba en casa como bien sabes.


    —Lo sé. ¿Pero, llegué solo a la clínica?


    —Eso no lo sé. Imagino que los paramédicos te llevaron y luego… No lo sé. Pensándolo bien en la sala había un chico, pero, no estoy seguro si tenía algo que ver contigo.


    —¿Un chico? ¿Qué clase de chico?


    —Era un militar… Si más no lo recuerdo. No estoy seguro, hija. En ese momento yo solo necesitaba verte, estaba muy preocupado.


    —Sí, padre. Lo imagino. Tranquilo, ya todo pasó. Pero, tu coche sí que está mal.


    —Eso es lo de menos, hija. Las cosas materiales se reparan. Lo importante es que estás bien. Ahora vamos a dejar las preguntas para mañana, ¿te parece?


    —Está bien.


    Por el momento era lo mejor que podría hacer.


    Marta se dio una ducha con mucho cuidado y después se acostó siguiendo las recomendaciones del médico. Para ella era importante recuperarse ya que estaba a punto de comenzar la universidad y eso era muy importante para ella, necesitaba estar completamente enfocada en sus estudios.


    Se quedó recordando a aquel chico, un chico que se había convertido en su súper héroe personal y al que no olvidaría jamás, no estaba segura si era militar o cualquier otra cosa, lo cierto es que estaba profundamente agradecida con él y si no lo veía más nunca al menos pedía que siempre estuviera bien, pues no sabía cómo habría terminado todo aquello si él no hubiese metido su mano.


    Entre una cosa y otra se quedó dormida.


    Estuvo con algunas pesadillas durante la noche donde ella no era embestida por otro coche, sino que caía por un precipicio, o simplemente comenzaba a dar vueltas sin parar por la carretera. En otra de las pesadillas veía como un hombre gigante la volaba por los aires.


    En fin. Marta despertó sudada y muy agitada a mitad de noche, el cuello le dolía a más no poder, pero, estaba ya cerca la hora de su píldora, así que se la tomó y se fue a la cama de nuevo. Trató de calmarse para volver a dormir.


    Pero, había algo interesante con sus sueños. No importaba lo que a ella le sucediera siempre salía aquel chico a rescatarla, era como si supiera el lugar exacto donde iba a estar la chica para salvarla. Él no dejaba que nada le pasara.


    ¿Realmente estaba el destino poniéndolo en su camino?


    ¿Militar?


    ¿Real? ¿Es ese chico real?


    ¿No era producto de su imaginación?


    De nuevo Marta se durmió y esa vez pudo descansar realmente, la píldora había hecho efecto y de una u otra manera la relajó completamente.


    Despertó un poco después de las 8:00 p.m. cuando su padre entró a su cuarto con un desayuno de campeones. Ella se sintió como una princesa, el encantaba la idea de comer en la cama, de hecho, no estaba segura si lo había hecho antes.


    Estaba un poco mareada y adolorida, pero, se sentía mejor, su mente estaba un poco más despejada y además de eso tenía mejores ánimos.


    —¿Cómo amaneces, cariño?


    —Mejor. Gracias. Esto sí que es una sorpresa.


    —El desayuno a la cama, como debe ser ahora que estás de reposo, pero, no te acostumbres.


    —Claro que no.


    Ambos rieron.


    —Iré por un poco de café para mí y te acompañaré un rato.


    —Perfecto.


    El hombre se detuvo en la puerta.


    —Ah, hija, lo olvidaba. Hace unos 15 minutos Carlos, el mecánico que vive unas cuadras más abajo me trajo tu móvil. Estaba debajo del asiento, al parecer está todo bien.


    —      Gracias, papá.


    Ella ni recordaba su móvil. Por el momento lo puso a un lado y se dedicó a comer, tenía mucha hambre.


    


    


    

  


  
    



    II


    Antes de nada



    Henry era un chico tranquilo, pero, siempre al pendiente de su familia que era la más importante para él. Desde que era un niño estuvo trabajando en la calle habiendo cualquier cosa para poder ayudar en su casa, no le importaba si tenía o no una niñez normal como la de cualquier niño.


    De hecho, eso lo alejó de todo lo relacionado con tener amigos o al menos compañeros para salir a jugar o hacer cosas que iban de acuerdo a su edad, él se olvidó de todo eso y su felicidad más grande es cuando llegaba con unos billetes de más a su hogar, su madre, sobre todo se lo agradecía muchísimo y estaba muy orgullosa de su hijo.


    Por su parte, su padre no estaba muy de acuerdo con el hecho de que el dejara sus estudios y se dedicara a trabajar, pero, a pesar de que hacía lo posible porque no faltara nada en la casa, su trabajo como constructor no era muy remunerado y lamentablemente era lo único que sabía hacer.


    Discutió un par de veces con su esposa sobre eso, pero, la verdad es que ella tenía la razón, si no era por el aporte que hacía Henry desde hace mucho ya estaría en la calle, lo que pagaban de alquiler se llevaba la parte más gruesa de lo que entraba. Realmente estaba pasando por una situación muy difícil.


    Al final las cosas debían ser como estaban pasando, no había nada que discutir.


    Henry se mantenía haciendo las cosas de la mejor manera que podía, a pesar de todo lo que su padre le decía, era un placer ayudar, había un premio mayor. Por su puesto que entendía todo lo relacionado con los estudios y su formación como persona, pero, si no había comida sobre la mesa no valdría la pena perder ese tiempo en una escuela, lo mejor era trabajar.


    Era un muchacho muy maduro para su edad y eso lo aprovechó para hacer lo que debía hacer.


    Su madre también ayudaba haciendo algunas cosas en casa con la vieja máquina de coser de la abuela, ella tampoco descansaba ni un minuto durante el día, definitivamente era una familia muy pobre, pero, luchadora y con ganas de hacer las cosas bien.


    Los años fueron pasando y Henry se convertía en un adolescente y una muy buena persona. Consiguió un empleo formal en una empresa de enlatados donde tenía al menos un sueldo fijo y algunos beneficios, que por supuesto usaba con su familia.


    Las cosas iban relativamente bien, pero, siempre estaba el fantasma del despido. La verdad es que ahí no tenían un contrato firmado y aunque todo parecía muy legal, realmente existían algunos términos por fuera de la ley.


    Pero, por el momento estaba bien.


    Henry se crió prácticamente viendo solo a su padre y a su madre, las personas que conocía en las calles eran solo compañeros y en la mayoría de las ocasiones era más bien enemigos, la competencia siempre estuvo presente.


    Un día cuando iba en el tren camino al trabajo, se quedó mirando a un hombre que se subió con una chaqueta militar y entonces, como si se tratara de una señal del universo, le vino la idea la cabeza de entrar en la milicia, algo que nunca que le habría ocurrido, pero, que la verdad era una muy buena opción.


    Según había escuchado, las cosas ahí dentro eran difíciles y quizá en el entrenamiento y la manera en que trataban a los soldados rasos era bastante dura, pero, al menos tenían un sueldo y comida fija, saldría de vez en cuando a visitar a su familia y sería una manera interesante de ayudarlos porque ya no lo tendrían en casa y sería una boca menos que alimentar.


    La idea le rondó en la mente durante unas semanas a Henry que estaba muy cerca de cumplir los 18 años que era la edad mínima para entrar en el ejército. Estaba decidido a hacerlo y nadie se lo impediría, quizá eso le diera a él la oportunidad de ser alguien en la vida, una persona que valiera realmente la pena y quien respetase.


    El chico ya estaba cansado de vivir bajo la sombra de los demás, ya no quería que lo trataran como basura, todos lo miraba desde arriba y ya era hora d cambiar eso.


    Un día antes de su cumpleaños, donde normalmente su madre preparaba una cena especial para celebrarlo, él llegó a casa y sentó a sus padres para hablar con ellos y notificarles la situación y lo que iba a hacer.


    —Mañana cumplo la mayoría de edad y tomé la decisión de enlistarme en el ejército.


    —Pero, hijo… ¿Cómo es posible? Eso no es una muy buena idea.


    Por supuesto la primera que saltó en contra de eso fue su madre quién lo tomó de la mano.


    —Es la mejor idea que he tenido madre, la verdad es que es una buena salida y ahí me puedo educar mientras genero una ganancia para ustedes. Comeré y me vestiré allá.


    —¿Y tu vida? ¿Vas a poner en riesgo tu vida?


    —Claro que no, madre. Tú sabes lo bien que sé cuidarme. Además, el país ya tiene años sin ir a una guerra. Quizá no vuelva a hacerlo en un siglo más.


    —De eso no estás seguro.


    —No, no lo estoy, pero, sí que sé cuidarme, madre.


    La mujer lloraba por el simple hecho de que dejaría ir a su hijo y estaría lejos de él, era algo que nunca podría soportar.


    Del otro lado de la mesa estaba su padre quien miraba fijamente a la mesa mientras jugaba con un mondadientes de manera nerviosa, él no había dicho nada, solo pensaba en lo que estaba escuchando, se sentía un poco extraño.


    —No quiero que te vayas, hijo. Además, la milicia es algo ruda con quienes entran ahí. Tu eres un muchacho demasiado bueno y podrían aprovecharse de eso.


    —Quizá esto termine de hacerme madurar como hombre, necesito de un u otra forma cambiar mi estilo de vida.


    La mujer lloraba sin parar, es como si le arrancara un pedazo de su ser.


    —Papá, ¿tú qué dices?


    El hombre seguía en silencio haciendo lo único que podía hacer. Pensar. Él había criado a su hijo de la mejor manera y se sentía orgulloso de él así nunca se lo dijera, Henry era lo más grande que tenía en su vida. Así que dejó el mondadientes en la mesa y le estrechó la mano.


    —Que tengas el mayor de los éxitos, hijo. Cuenta conmigo.


    La mujer no podía creer lo que estaba viendo. Su esposo e hijo estaban haciendo prácticamente un trato frente a ella, no daba crédito a lo que veían sus ojos. Eso tenía que ser una locura.


    Ella se levantó sin decir nada y dejando que la silla tras ella se cayera al suelo.


    Henry se levantó inmediatamente y entonces su padre lo tomó por una mano.


    —Déjala que piense las cosas por unos minutos, hijo. Ella comprenderá que es lo mejor para todos.


    —No quiero hacerla sentir mal por esto, pero, si la hago sufrir a ella de esta manera entonces no valdrá la pena.


    —Ella lo entenderá. Pero, si te digo una cosa: si lo haces solo por el bienestar de la familia y por el dinero, entonces no lo hagas.


    —No es solo por eso, padre. Necesito saber que hay más allá de estas paredes de las calles donde me crié, tengo la necesidad de conocer al mundo, de ser un hombre de bien. Alguien que pueda dar la cara con la frente en alto. Es hora de inspirar un poco de respeto y no lástima.


    El hombre entendía claramente lo que buscaba el chico y hasta cierto punto lo envidiaba, él mismo habría querido tener ese ímpetu y las mismas ganas para quizá ser, hoy en día, alguien diferente. Daría todo por eso.


    Se sintió más orgulloso que nunca, tenía frente a él a un chico valiente a alguien que tenía pensamientos propios, que tenía futuro. Lo apoyaría siempre.


    —Ven aquí, hijo.


    Se amalgamaron en un abrazo que era casi sublime, algo que el mismo Henry nunca antes había sentido con su padre. Se sintió feliz de que por fin tuviera la oportunidad de sentir ese calor paterno que tanto añoraba en silencio. Después de tener ese momento, lo único que necesitaba era la aprobación de su madre.


    Entonces fue a la habitación y entró con cuidado después de tocar a la puerta.


    Ella se secaba las lágrimas de sus ojos.


    —Madre, quiero que sepas…


    —No, hijo. Siéntate.


    Él le hizo caso.


    —Entiendo todo lo que me pides, entiendo que quieras superarte y debes hacerlo. Para una madre es muy difícil dejar ir a su hijo y eso lo debes entender tú. Nunca quisiera estar lejos de ti.


    —Sé que no es sencillo y quizá los primeros meses será muy triste, pero, vendré con frecuencia y cada vez que esté de permiso me tendrás aquí.


    La mujer no quería llorar de nuevo a pesar de que tenía los ojos llenos de lágrimas que amenazaban con desbordarse, pero, lo había escuchado hablando con su padre. Ella no tenía más opción que dejarlo ir.


    —Sé que vendrás, hijo. Lo sé… Tienes todo mi apoyo.


    —¿Estás segura, madre? Porque si no es así no lo haré. Lo que menos quiero es hacerte daño.


    —Estoy segura. Además, te verás muy buen mozo con ese uniforme puesto.


    Ambos sonrieron y se abrazaron. Ya todo estaba listo y dicho, a partir del día siguiente Henry sería parte del ejército de su país, cumpliría con su deber y además ayudaría a su familia.


    Esa noche fue un poco extraña para él, después de dejar a su madre en la habitación y preparar su pequeño equipaje se dio cuenta que realmente lo haría. Se entregaría para poder alcanzar una idea que en pocas horas se convirtió en un sueño que quizá siempre estuvo muy dentro de su corazón.


    Se alistó sin pensarlo mucho, los días de prueba dentro de la academia militar fueron muy duros, por momento creyó que no lo soportaría más, pero, las lágrimas de su madre y las palabras de su padre lo empujaban cada día, lo hacían ser más fuerte y estaba decidido a no caer.


    Con las semanas las cosas se hicieron parte de la rutina y además comenzó a estudiar. Alternaba los entrenamientos con la parte educativa y como lo prometió cada vez que salía siempre iba a visitar a sus padres y a llevarles algo de dinero, Henry sentía que por fin tenía un futuro en que pensar, algo con qué soñar.


    Cada vez que llegaba a casa su madre le tenía preparado algo especial para consentirlo de alguna manera, además hablaba mucho rato con él y se ponían al día con las cosas.


    Rápidamente comenzó a cambiar tanto física como mentalmente, era un muchacho fuerte, desarrollando un cuerpo que crecía exponencialmente y que era algo que le sentaba muy bien dado a que siempre fue un muchacho bastante escuálido.


    Dentro de la academia salía siempre seleccionado entre los mejores y comenzó a especializarse dentro del pelotón de los francotiradores, para él tirar y darle directamente al blanco era algo sumamente fácil, algo que llevaba en la sangre.


    Pasaba cada una de sus pruebas y la verdad es que le gustó tanto que no paraba de pensar en eso, y veía su rifle día y noche.


    Henry se sentía completamente feliz.


    El tiempo pasaba inexorable.


    Un fin de semana, después de casi dos años en la academia, y ya haciendo todo eso una costumbre, salió visitó a sus padres y luego de una ardua conversación, decidió a dar una vuelta por la ciudad, le encanta la forma en que la gente lo miraba y por su puesto como lo trataban, era ahora un gran hombre hecho y derecho que además llamaba la atención de las chicas en la calle y le sonreían.


    Su madre no se equivocó al decirle que se vería buen mozo con el uniforme.


    Pero, la verdad es que lo más importante para él era como se sentía, la verdad es que estaba en lo suyo, en algo que realmente lo apasionaba.


    Las calles estaban como siempre vacías, era normal en su pueblo, sobre todo a esas horas de la noche, pero, a él le encantaba disfrutar de un buen paseo nocturno para tratar de distraer un poco la mente.


    Pero, mientras caminaba y pensaba en algunas cosas algo le llamó poderosamente la atención. Un grupo de personas estaban amontonadas con sus móviles en mano y solo se escuchaba una especie de discusión entre una mujer y un hombre, así que Henry se acercó a ver qué era lo que estaba pasando.


    Al llegar su reacción fue más que inmediata y no le importó nada más que ayudar.


    El hombre acababa de empujar a una chica que claramente se veía afectada por el accidente que había en el área, ella estaba completamente indefensa.


    Corrió lo más rápido que pudo y ya iba con los puños cerrados. Al ver que el hombre se volteaba, lo golpeó seco en el rostro y lo derribó enseguida.


    La verdad es que Henry no estaba seguro de lo que había hecho y su reacción fue más un reflejo que cualquiera otra cosa, pero, pensó que esa chica podría ser su madre o cualquier otra mujer en el mundo, no entendía porque todos los demás solo miraban antes de actuar y evitar algo así.


    No había estado bien lo que hizo, pero, lo importante es que hora la chica tendría una manera de salir de ahí.


    La miró tirada en el suelo y fue por ella.


    —¿Señorita, se encuentra bien? 


    Era una jovencita muy hermosa de ojos cafés y con un rostro terso y muy lindo. La verdad es que Henry se quedó maravillado ante tan grandiosa belleza.


    Ella no respondía y se veía algo confundida. En ese momento se desmayó, así que Henry la recostó con cuidado y entonces escuchó unas sirenas. Se levantó y esperó en el sitio, estaba dispuesto a declarar por lo que le hizo al hombre y respondería por lo que tuviera que pagar.


    Pero, para su sorpresa nadie lo acusó de nada y los paramédicos hicieron su trabajo junto con la policía. Él no estaba seguro si debía decir algo, pero, la verdad es que el tiempo le dio la razón por quedarse callado aquella noche.


    Se hizo pasar por familiar de la chica y se fue con ella hasta la clínica. Allí esperó hasta que alguien llegara y se hiciera cargo de ella.


    Poco tiempo después llegó un hombre seriamente preocupado y entró a la habitación.


    Una de las enfermeras se le acercó.


    —Es el padre. Puede irse si así lo desea.


    Él la miró y no sabía la razón por la que seguía ahí. Algo lo mantenía atado a ella.


    —¿Podría darle esto de mi parte?


    —Por su puesto.


    La enfermera que era amiga del padre de la chica recibió un papel y lo metió en su bolsillo.


    Henry se fue sin pensarlo, Ya era tarde.


    


    


    

  


  
    



    III


    Juntos antes de saberlo



    Las cosas para Marta pasaron bastante bien, se recuperó satisfactoriamente y aunque tener que pasar por el trago amargo de volver a ver al hombre era algo que no soportaba mucho, lo hizo con todas las ganas para que pagara todo lo que le hizo y respondiera como el hombre que era.


    Ella acababa de volver de la clínica donde le habían dado de alta por completo. Marta se sentía muy bien e iría directo al juzgado para un juicio a puerta cerrada.


    El hombre resultó ser un narcotraficante que estaba por la zona haciendo sus trabajos, estaba solicitado con antelación y capturarlo ese día después del accidente fue un golpe de suerte para aquellas autoridades que no habían podido dar con su paradero.


    Era esa la razón por la cual no había querido quedarse ahí, era esa la razón por la que le ofreció aquel dinero, no necesitaba nada con la justicia. Además, estaba borracho y él era el único culpable de todo lo que había pasado.


    Esa tarde lo encontraron culpable de lo que sucedió y después de eso tuvo que pagar una cantidad bastante alta a Marta, cantidad que ella no aceptó debido a que el dinero, según ella, podría venir de la droga y no lo quería. Ya con saberlo preso era más que suficiente.


    Afortunadamente para ella, solo tuvo que verle la cara de nuevo una sola vez, no soportaba tenerlo cerca. Por el contrario, al subirse al coche con su padre después del juicio pensó en aquel hombre que la había ayudado, esperaba que en algún momento se enterara de todo lo que pasó. Era él quien tenía todo el crédito, el héroe de sus sueños.


    Pero, Henry no se enteró de eso hasta mucho después.


    Por su parte él estaba en su mundo militar, haciendo las cosas cada vez mejor y siendo un baluarte dentro de la academia, Henry se había convertido en un ejemplo a seguir, nadie sobresalía más que él y tanto los profesores como los militares estaban seguros que llegaría muy lejos.


    Los meses siguieron pasando desde aquella noche donde tuvo que hacer lo que su corazón le dictaba, esa era quizá la parte más débil de Henry, tenía unos sentimientos que iban más allá de todo, era un hombre sincero y real a la hora de hablar.


    Después de un buen tiempo decidió pasar de nuevo por aquella calle donde consiguió a aquella hermosa chica. Las cosas estaban muy diferentes desde la última vez que había visto el sitio, ahora los coches transitaban normalmente y era como si nunca hubiese pasado nada. Recordaba el rostro de aquella chica a la que acompañó hasta la clínica, la verdad es que ella se había quedado clavada en sus pensamientos, pero, sabía que nunca más la encontraría.


    Se sentó en un banco y fue cuando recordó cada segundo que la tuvo cerca, sintió un pequeño escalofrío que le recorrió el cuerpo por completo. Era como una especie de atracción extraña y eso le preocupaba de una u otra forma, no era normal que el encuentro con una mujer fuese tan importante para él, sin importar que tan hermosa fuese.


    Se levantó decidido a dejar todo eso en el mismo sitio donde empezó. Henry se sentía algo mal cada vez que pensaba en la chica y estaba seguro que su corazón la necesitaba, pero, nada más imposible que eso.


    Se fue al cuartel, pero, la vida le tendría algo reservado.


    Esa misma noche sin saberlo y muy cerca de ahí, estaba Marta en su habitación pensando en Henry, ellos realmente no se conocían y el rostro de él era bastante difuso en su mente ya que la única vez que lo vio fue mientras estaba pasando por aquél difícil momento.


    Ninguno los dos lo imaginaban, pero, estaban a punto de volver a verse.


    A la mañana siguiente cuando Marta se fue a la universidad se tropezó con una amiga de su padre que la estuvo atendiendo durante su estadía en el hospital.


    —Hola, Marta. ¡Qué gusto saludarte!


    —Samanta, el placer es mío. No sabía que estudiabas aquí.


    —No, no lo hago. De hecho, estoy aquí esperándote.


    —Oh, vaya. ¿Pasa algo malo?


    —Pues, la verdad es que no estoy segura, pero tengo algo guardado para ti desde el día del accidente y no estoy segura de cómo dártelo.


    —Me estás asustado Samanta. ¿Hay algo sobre mi salud que yo no sé?


    —¡Oh, no! Nada de eso. Puedes estar tranquila.


    Marta estaba nerviosa ante la actitud de la mujer, no la conocía mucho, pero, podría asegurar que estaba extraña y muy nerviosa.


    —¿Entonces qué sucede?


    —Quizá estoy exagerando, pero, la verdad es que si tu padre se entera de esto me mata.


    La mujer entregó un papel a la chica.


    —¿Qué es esto?


    —No estoy segura, pero parece una dirección. La noche en que llegaste a la clínica no estabas sola y un chico te acompañaba. Parecía un poco desorientado, pero, se veía bastante interesado en ti.


    —¿Un chico?


    —Sí. Un chico militar. El me pidió que te diera esto.


    El corazón de Marta dio un vuelco brutal y no sabía cómo reaccionar ante tal noticia, la verdad es que era algo muy bueno, quizá era la oportunidad que tenía para encontrarlo y darle las gracias por todo personalmente.


    Se sentía como la mujer más afortunada del mundo.


    —Este bien, Samanta. No pasa nada, mi padre no tiene por qué enterarse, pero, ¿Cuál es el problema si lo hiciese?


    —Bien sabes que eres todo lo que tienes, él nunca aprobaría el hecho de que yo esté dándote este papel, pues la verdad es que el chico además de parecer interesado en ti es muy guapo, y eso, aunque los hombres no lo digan, y sobre todo los padres; es un gran peligro.


    —No logro entenderte.


    —En pocas palabras, tu padre acabaría conmigo si yo estoy dándote un papel con una dirección para ir a ver a un chico. Celos normales de un padre, más hora que se hizo tan sobreprotector.


    Marta pensó las palabras de la mujer por unos segundos y aunque creyó que tenía razón hasta cierto punto, no le veía el problema real, aunque terminó prometiéndole a Samanta que eso solo sería un secreto entre ellas dos y que tendría cuidado en lo que decidiera hacer con la información que tenía en sus manos.


    La chica pasó todo el día pensando en leer aquel dichoso papel, pero, la verdad es que estaba algo nerviosa, así que lo guardó en el bolsillo trasero de su pantalón y lo leería con calma en casa. Por los momentos tendría que aguantarse las ganas de mirarlo.


    Esperar valió la pena porque logró calmarse y además estaba en la privacidad de su habitación.


    Desdobló el papel.


    Primero había una pequeña nota donde le deseaba una pronta recuperación y más abajo había una dirección. Inmediatamente encendió su ordenador e introdujo la dirección para ver de qué lugar se trataba.


    Al final firmaba: Henry Wells.


    Definitivamente tenía que ser él pues, según la página que consultaba, la dirección que verificaba pertenecía a una academia militar que estaba a unas dos horas de su casa, peor, para ella valdría la pena el viaje hasta allá, el problema es que no quería ir sola hasta allá.


    Estuvo pensándolo toda la noche y la verdad es que no existía un riesgo muy grande, pues estaría en esa academia rodeada de militares y mucha seguridad, además el chico la salvó de algo mucho más peligroso ya que nadie sabe cómo terminarían las cosas si él no hubiese intervenido a tiempo.


    Dudaba, por supuesto que sí. Y tenía un miedo normal.


    Pero, antes de dormir ya había tomado una decisión, sobre todo tomando en cuenta que ya habían pasado varios meses desde lo que sucedió.


    Al día siguiente se levantó como todos los días y se alistó sin nada nuevo que agregar. Salió de su casa a la misma hora de todas las mañanas, pero, el camino era otro.


    Manejó durante más de dos horas hasta el lugar y además estuvo esperando la hora de visita un par de horas más, algo con lo que no contaba, pero, estaba dentro de su horario, así que esperaría sin problemas.


    La hicieron pasar hasta un lugar donde realmente no había muchos familiares o amigos visitando. No estaba segura si lo reconocería, pues habían pasado bastante tiempo y la vez que lo miró todo fue muy confuso. Marta se cuestionaba una y otra vez la razón por la que estaba ahí. 


    Pero, la sorpresa más grande fue para Henry cuando le dijeron que tenía visita. Eso significaba una sola cosa.


    Él había perdido la esperanza de verla de nuevo y la verdad es que pensaba que aquella enfermera a la que dejó un papel con la única manera que tenía la chica de comunicarse con él (si le interesaba) era a través de esa nota. Ahora por fin ella estaba ahí.


    Bajó con determinación, pero, muy nervioso. Su corazón palpitaba sin parar y ahora sabía cuál era la razón que lo empujó aquella noche a dejar esa nota.


    Caminó poco a poco a pesar de que sabía que las visitas eran solo de una hora, pero, la verdad es que las piernas no respondían de una manera más rápida, además era mejor no parecer desesperado.


    Desde lejos la observó, pero, esperó a estar más cerca para confirmar.


    Estaba bastante ansioso.


     El rostro de la chica se le dibujó de nuevo frente a él y no había ahora ningún tipo de dudas. Se sentía completamente feliz de verla de nuevo. Ella lucía un poco confundida y se le notaba que no estaba muy segura si se trataba del hombre que había ido a ver.


    Pero, Marta de pronto recordó aquella mirada, era la misma que la observaba en ese momento. Su sangre se heló y fue en ese instante cuando realmente sintió miedo, ahora no sabía ni siquiera que decirle, estaba anonadada con lo guapo que era, la verdad es que tenía un porte fuera de lo común.


    Por fin él se sentó y cada uno lucha dentro de sí contra sus miedos, nervios y dudas.


    No hubo palabras durante el primer par de minutos y entonces fue él quien rompió el silencio.


    —Hola. Pensé que nunca más te vería.


    —Recibí tu nota apenas ayer.


    Ella se arrepintió de decir eso, no quería parecer desesperada.


    —Entiendo. Alguna razón tendría la enfermera para entregártela hasta ahora. Si es que fue ella quien lo hizo.


    —Es un cuento largo. Y sí, fue ella quien lo hizo. No hay otra manera de haber llegado hasta aquí.


    —Bien. Tardó un poco, pero, funcionó.


    El seguía mirándola sin parar y era exactamente como la recordaba solo que ahora estaba mucho más hermosa.


    Ella ahora tenía un rostro para ese superhéroe que aparecía en las pesadillas para salvarla de cualquier cosa que le pasara. Marta sentía que sus piernas temblaban y que estaba pasando por una situación en la cual nunca había estado inmersa.


    ¿Cuál sería el verdadero motivo para llevarla hasta ahí?


    ¿Había viajado dos horas solo para agradecerle?


    ¿Qué era lo que había en él que la estremecía de esa manera?


    No entendía muy bien de qué iba todo eso, pero, pronto lo descubriría.


    El silencio era largo, pero, para nada incómodo.


    Ella habló tratando de salir un poco de ese mundo en el que estaba ahogándose.


    —Siempre había tenido la necesidad de darte las gracias por todo lo que hiciste por mí ese día.


    —Hice lo que tenía que hacer.


    —¿Qué te parece si comenzamos de una mejor manera? Mucho gusto, soy Marta Wells.


    Ella extendió su mano. Él miró sonriendo.


    —El gusto es mío. Soy El Sargento Henry Prieto.


    Una especie de corriente le recorrió los cuerpos.


    —Muchas gracias, Sargento. Muchas gracias.


    La chica parecía bastante sincera ante lo que hablaba y eso hizo que Henry se sonrojara un poco, pero, unos instantes más tarde respondió.


    —Gracias por venir, Marta


    Ella sí que se quedó completamente desarmada ante eso. Así que él prosiguió.


    —Este fin de semana salgo de permiso un par de días, sería genial que nos reuniéramos en un sitio que sea de tu agrado.


    Esto se estaba haciendo cada vez más serio, pero ella no podría perder esa oportunidad. Su corazón se lo hacía saber así.


    —Muy bien, Henry, pero, esta vez podríamos hacer las cosas un poco más fáciles.


    Ella sacó papel y un bolígrafo de su bolso y entonces anotó su número.


    Él tomó el papel y entonces lo miró con algo de perspicacia.


    —Perfecto Marta, te llamaré entonces para que nos veamos.


    —Espero tu llamada.


    Marta se levantó y se fue, dejando en la mente de Henry la más maravillosa imagen que jamás haya visto. Pero, más allá de eso dejó a un hombre totalmente enamorado, lo había estado desde siempre solo que ahora las cosas son muy diferentes, ahora podía decirlo si era necesario y no titubearía.


    Por su parte la chica se fue pidiéndole a sus piernas que no temblaran tanto y con muchas más dudas de cuando llegó, lo único que parecía estar completamente cuerdo en su cuerpo era su corazón que palpitaba más que nunca y por una razón muy particular que Marta trataba de desechar.


    Pero, no era cuestión de ellos dos, lo más difícil ya estaba listo y era el hecho de encontrarse, ese era el paso inicial.


    Desde ese momento sus mentes no tuvieron otro protagonista. Él pensaba en ella sin chistar y ella lo tenía metido hasta en sus sueños, ahora el súper héroe también tenía nombre.


    La cita del fin de semana era algo que marcaría sus vidas para siempre y más de lo que ellos mismos podrían pensar, pues sus almas estaban flechadas y lisas para recibirse mutuamente, además ambos se encontraban muy atractivos, cosa que es una extraordinaria señal.


    El tiempo para ellos estaba listo, la cita estaba programada y solo era cuestión de confianza para comenzar a decir y hacer lo que tanto querían.


    Para ellos, quienes habían permanecido solos a nivel de pareja durante tanto tiempo, lo que vendría de ahora en adelante sería completamente nuevo, era el momento de llevar las cosas hasta el final.


    


    


    

  



  

    



    

      IV


      La guerra


    


    —¡Huye, huye tan lejos como puedas, carajo!


    La zona estaba cubierta por filas enemigas y ya casi estaban sin municiones. La mayoría de sus hombres había caído y ahora solo quedaba huir y buscar la manera de sobrevivir, ante todo, no tenían más opciones, el enemigo había ganado por diversas razones y no descansarían hasta ver a todos muertos.


    Henry estaba detrás de un árbol, tenía todo el uniforme sucio y sus piernas ya no le daban más. Estuvo huyendo durante toda la noche y ahora estaba con un compañero herido y él solo tenía tres balas en su fusil, nada más.


    Lo importante es que seguían vivos y al parecer eran los únicos que podían estar en esa condición. Los bombardeos no cesaron nunca, algo que no esperaban ya que, según los encargados de la inteligencia, la zona estaba bien protegida.


    El bosque era muy espeso y era un punto que ellos nunca habían recorrido, estaban bastante lejos de lo que fue hasta hace un par de horas atrás el lugar de su campamento, ahora necesitaban luchar lo más que podían para poder, al menos, intentar hacer contacto con alguno de sus aliados y que estos los sacasen de ahí. De lo contrario no sobrevivirían por mucho tiempo.


    Por el momento lo más importante era para la sangre al soldado Smith quien lo acompañaba.


    —Muy bien soldado, podemos quedarnos aquí esta noche, solo debemos procurar hacer silencio.


    —Entendido, señor.


    —Déjeme ver la herida en su pierna.


    Una de las cosas con la que se había llevado muy bien Henry era con la parte médica, a pesar de que no quiso seguir en eso, aprendió mucho mientras sus compañeros de una u otra forma compartían los conocimientos con él. Entonces quitó la tela que cubría el balazo, pero, no había un buen augurio. La bala había tocado el hueso y existía un serio porcentaje de que la herida se infectara.


    Pero, lejos de eso, Henry solo le dio ánimos a su soldado.


    —Muy bien soldado la herida es algo profunda, pero, nada que lamentar. Mantenga el torniquete aplicado para evitar la pérdida de sangre. Mañana, cuando consigamos ayuda, podremos sanar tu pierna.


    —Sí, señor. Muchas gracias.


    —Ahora trata de descansar un poco, chico. Necesitarás energías.


    Henry se acomodó a un lado de él y entonces comenzó a pensar en todas las cosas por las que estaba pasando.


    Se encontraban en un país desconocido, donde hablaban una lengua diferente a la de ellos y además no tendrían ningún chance peleando con ellos en ese momento. Lo que habían logrado unos meses atrás era cuestión del pasado y de seguro, ahora con todas las tropas afuera y tomando cada vez más terreno, el enemigo estaba dispuesto a todo y vengaría cada una de las muertes de sus compañeros.


    Más allá de eso tenía el problema del soldado que estaba a su lado. No duraría mucho mientras estuviera perdiendo esa cantidad de sangre y sin comida y solo un poco de agua, las cosas empeorarían al máximo.


    El miedo estaba presente dentro de él por primera vez de esa manera. Sentía como le recorría el cuerpo entero y creía que sus horas de vida estaban contadas.


    Por supuesto, Henry no durmió nada durante esa noche, estuvo atento a cada movimiento y a cada ruido, era su responsabilidad salvaguardar las vidas que quedaban, tenía la idea de poder salir de ese atolladero en el que estaban metidos, necesitaba hacerlo por su soldado, por sus padres, por su esposa y por él, debía sacar fuerzas de donde no las tenía.


    La noche pasó en una tensa calma y los pensamientos eran su peor enemigo.


    En su mente podía imaginar la angustia de su madre, recordaba el momento en que le prometió que estaría completamente bien, que ya las guerras no se daban, ahora no quería ni pensar en la posibilidad de caer muerto ahí y que su madre terminara de la misma manera después de escuchar la noticia.


    Pero, también estaba el amor de su vida, la compañera que supo cómo ganarse su corazón y su respeto. Marta era la mujer perfecta para él y se convirtió rápidamente en su primer amor, su primer polvo, su primera experiencia, no había otra mujer para él y por eso decidió casarse con ella quien también compartía el mismo sentimiento.


    Cerró los ojos y por alguna razón su cerebro recordó algo en específico.


    Era aquella cita después de conocerse formalmente en La Academia Militar. Una cita que selló su amor.


    Henry estaba completamente nervioso y no sabía cómo comenzar una conversación o que hacer realmente al momento de que ella llegara y a pesar de que le había pedido algunos consejos a su padre no estaba seguro si sería suficiente.


    Para él todo eso era inédito, estar en una cita con una chica era algo que realmente no le había pasado por la mente, era algo fuera de lo normal, pero, las ganas de volver a verla eran enormes. Por supuesto él no se estaba haciendo ilusiones, estaba casi seguro que la chica había aceptado la invitación solo para agradecer de una manera formal eso que había hecho por ella, solo que Henry sentía algo muy profundo y real que aún no podía calificar.


    Después de esperar unos diez o quince minutos ella entró por la puerta principal del lugar.


    Ella había escogido un restaurante bastante ameno y sin muchos lujos justo en el centro de la ciudad, Henry lo conocía solo de vista, pero, nunca había entrado.


    Ella estaba espectacularmente bella, Henry no dejaba de sorprenderse ante la belleza de aquella chica que quizá a penar tendría unos 18 años, se notaba en su rostro que era muy joven, pero, su cuerpo parecía el de una modelo solo que con más curvas.


    Llevó un vestido rojo un poco casual que se asentaba muy bien sobre el cuerpo de la chica y resaltaba su color de piel, el cabello suelto con rizos naturales y con su rostro de siempre que cautivaba a quién la miraba. Era impresionante la manera en que el corazón de Henry se había volcado apenas la vio. Debía calmarse.


    Por el contrario, ella se veía súper relajada, pero, por dentro era algo completamente diferente.


    Henry respiró profundamente antes de levantarse de la silla y la voz de su padre comenzó a reproducirse en su mente como si se tratara de un programa de audio.


    —Hola, Marta.


    —Hola, Henry. Disculpa la demora, estuve arreglando unas cosas antes de venir.


    —No te preocupes. No pasa nada.


    Le apartó la silla y la invitó a sentarse. Eso realmente fue una sorpresa para ella, pues tenía entendido que los caballeros con ese tipo de detalles habían pasado a la historia, pero, lo mejor es que le encantó ese gesto.


    La conversación comenzó a fluir de manera automática lo que fue un alivio para Henry, pero, lo cierto es que cada uno estaba detallando al otro y no había nada que no le gustara, todo era perfecto, todo estaba haciéndose cada vez mejor.


    La cena fue bastante sencilla y a pesar de que Henry había ahorrado un poco de dinero para la ocasión estaba esperando que no fuese todo muy caro. Aunque al final lo que más le importaba a él era la compañía de la chica.


    —Creo que ya es tarde y aunque me encantaría quedarme, debo volver a casa antes de que mi padre si preocupe más de lo normal.


    —Sí, tienes razón.


    Ambos se levantaron de sus sillas después de pagar la cuenta y entonces en la salida del restaurante justo antes de despedirse, Henry intentó algo.


    —¿Viniste en tu coche?


    —No, ahora mismo está en el taller. Un pequeño problema eléctrico.


    —Entiendo. ¿Entonces vendrá tu padre por ti?


    —Sí, debo llamarlo para que venga. ¿Necesitas que te lleve?


    —Oh, no, para nada. Solo estaba pensando en que es una noche muy bonita y la luna está más llena que nunca. Caminar sería agradable.


    Ella lo miró con media sonrisa en su rostro y aceptó de inmediato. Eso se le hacía algo romántico. Además, era cierto lo que Henry había dicho sobre la noche, además el clima estaba muy fresco, así que guardó su móvil y se puso en marcha con él.


    Se conocían mucho más mientras caminaban, las risas estaban a la orden y no hubo ni un solo momento de silencio en todo el camino. Su paso era lento, pero, constante y la verdad es que Henry no quería llegar jamás, de ser por él, caminarían eternamente.


    Pasaron justo por el lugar del accidente y entonces lo dos miraron la intersección al mismo tiempo.


    —¡Qué manera de conocernos la de nosotros!


    Ella rio.


    —Tienes razón, pero, creo que al final todo valdrá la pena.


    Marta no sabía exactamente porque había dicho esas palabras, pero, fue algo que le salió del fondo del alma, además no era mentira, al fin y al cabo, había conocido a un hombre valiente que la salvó de un peligro inminente y que además era bastante guapo y muy buena compañía.


    Tres minutos después estaban frente a la casa de la chica.


    —Pues, bien. Aquí es donde vivo. ¿Estás seguro que no quieres que te lleve a tu casa?


    —No te preocupes. La noche está bastante hermosa. Seguiré mi camino con ella.


    —Muy bien. Entonces que te vaya bien.


    Dentro de cada uno de los dos se alzaba la misma pregunta, pero, ninguno de los dos se atrevía a decirlo.


    Ella se despidió con un beso en la mejilla y dio media vuelta dudosa.


    —¡Marta!


    —No sé si mañana tengas un tiempo para comer un helado… Tal vez.


    Su rostro se transformó en una gran mueca de alegría con una sonrisa extraordinaria. Eso era lo que quería, necesitaba saber cuándo se volverían a ver.


    —Por supuesto que sí. Llámame y entonces podremos ponernos de acuerdo.


    Henry no sabía de dónde había sacado el valor para hacerle la pregunta, pero, era lo mejor que pudo hacer. Una segunda cita sería genial y afianzaría los lazos entre ellos.


    Ambos estuvieron toda la noche pensando en el otro, la verdad es que tenían el corazón lleno de buenos sentimientos y todos estaban más mezclados que nunca. Era algo que por diferentes razones nunca habían tenido la oportunidad de sentir, algo que pasaba los límites.


    Él soñó con la mujer más hermosa que había visto y ella con su súper héroe, solo que ahora no la salvaba de un mal momento, sino que compartía los mejores a su lado.


    Henry abrió los ojos y estaba llorando dentro de la espesa y oscura selva. Se escuchaban algunos animales nocturnos y todo estaba en tensa calma, a su lado estaba el soldado Smith descansando, solo que su pierna estaba cada vez más llena de sangre, Henry sabía que no le quedaba mucho tiempo de vida, pero, debía esperar el sol para poder ver el camino.


    El hombre se secó las lágrimas, pues en ese momento las debilidades jugaban un papel esencial, no podía darse el lujo de perder energías con el llanto debía concentrarse en lo que estaba sucediendo.


    Según sus cálculos, estaría amaneciendo más o menos en un par de horas, así que prefirió esperar ahí y tratar de dormir un poco, estaba seguro que cualquier ruido lo despertaría.


    El silencio era ensordecedor y su mente no se callaba, algo le decía que la muerte estaba cerca y sigilosa, la sentía subiendo por su espalda como un escalofrío, era como si lo estuviera seduciendo antes de dar el toque final que lo llevara hasta lo más profundo de un abismo oscuro.


    Su piel se erizaba y estaba dejando que el miedo se apoderara de él, no era lo que quería, pero, no podía evitarlo. Por primera vez se sentía sin ánimos, pero, enseguida algo cambió y se puso completamente alerta.


    Escuchó unos pasos cerca de él y volteó sin hacer ruido, pero, la verdad es que no veía nada. Siguió mirando con atención.


    Unas voces lejanas.


    Nada, Henry no veía nada.


    De pronto un ruido que era completamente diferente a todo. Un ruido electrónico. Sí, sin dudas era una radio que estaba cerca.


    Pero, no lograba determinar la posición en la que estaban.


    Entonces era el momento de la verdad y quizá, dependiendo de cómo se dieran las cosas, esos hombres podían ser su salvación o su muerte. Entonces despertó a Smith poniéndole la mano sobre su boca primero para evitar que gritara o hiciera algún ruido. Cuando despertó, por supuesto un poco alterado, se dio cuenta que Henry se ponía uno de los dedos sobre sus labios haciendo una señal de silencio que él captó al momento.


    Henry entonces trepó al árbol que estaba detrás de ellos que tenía un tronco inmenso y muy fuerte.


    Ya a unos cuatro metros de altura distinguió a un par de hombres que merodeaban el área y parecían estar discutiendo en voz baja. Llevaban con ellos un radio y algo de agua, precisamente lo que necesitaban en ese momento.


    Henry tomó su rifle y entonces comenzó a apuntar a los hombres. Sólo tenía tres balas y debía ser muy acertado, aunque eso era lo de menos el problema estaba que la luz era muy poca y su mirilla telescópica se había dañado mientras huía, así que, si iba a hacer ese tipo, sería de la manera antigua.


    Había muchas plantas, lo que dificultaba el trabajo de apuntar bien, pero, para su ventaja se detuvieron un solo momento y era el momento perfecto. Henry instaló el silenciador y entonces enfocó por encima de la punta del rifle, estaban a unos cien metros.


    Un par de disparos seguidos salieron en menos de un segundo acertando netamente en las cabezas de ambos hombres quienes cayeron al suelo, muertos y sin poder defenderse. Ahora debía ir hasta allá y buscar lo que necesitaba, pero, su error fue no mirar antes a su alrededor.


    Henry bajó rápidamente con las esperanzas más grandes que habían tenido y entonces fue hasta el punto donde habían caído sus enemigos. Apagó la radio y tomó el agua para llevarle un poco también a Smith.


    Recordaba con facilidad lo que le ensañaron sobre las señales satelitales y como conseguir la frecuencia de un aliado. Eso lo haría en un momento cuando estuviera a salvo detrás de su árbol y junto a su compañero que también sabía sobre esas cosas, pero, de pronto se detuvo y dejó caer todo lo que tenía en las manos.


    Un láser rojo le apuntaba directamente al pecho y salía desde los árboles más lejanos, sabía que por la forma como se mantenía fijo el haz de luz era un gran francotirador el que lo apuntaba.


    Detrás de él se escucharon unos pasos y entonces supo que lo estuvieron vigilando.


    Sintió la punta fría de un rifle en su cuello y cerró los ojos. Solo podía pensar en Marta.


    —¡Camina!


    Se extrañó que alguien, sobre todo un enemigo, le estuviera hablando en español.  


    Entonces Henry caminó a paso firme. Esperaba que de un momento a otro le dispararan.


    


    


    


  



  
    



    V


    Eterna soledad



    Desde del momento en que le hicieron el llamado a Henry para ir a la guerra el mundo se le desplomó a Marta, ella no sabía qué hacer ni que pensar en ese instante y lo peor es que no había opciones el iría de una u otra manera.


    Henry se había convertido en el mejor tirador de todo el país, había pasado por más de 200 pruebas a nivel nacional e internacional y había salido eximido de todas ellas.


    —Pero, tú ya tienes un rango dentro del ejército. ¡No es necesario que vayas!


    —Debo ir porque necesitan a un hombre con experiencia, un francotirador que pueda darle a los blancos pautados sin fallar y yo soy ese hombre, Marta. Nací para esto y no puedo darles la espalda a mis compañeros ni a mi país.


    —¡Al carajo el país!


    —Sabes que no es eso lo que piensas. Nadie quiere ir a esta guerra y mucho menos en bajo las circunstancias que se da, pero, no tenemos otra opción más que defendernos y traer lo que no pertenece.


    —¿Cuándo vuelves?


    —Eso nadie lo sabe, pero, estamos estimando tres meses dentro de la selva y unos dos meses más cuando tomemos el control y mientras restauramos todo allá. Cinco meses como máximo.


    —¿Estarás lejos del peligro?


    —No te voy a mentir Marta. El peligro allá es inminente y nadie se salva de eso. Puedo prometer que me cuidaré para volver contigo y seguir siendo felices.


    La mujer se dejó caer sobre la cama y se tapó el rostro mientras lloraba, no paraba de hacerlo. Ella muy en el fondo lo comprendía, pero, las posibilidades de que quedara viuda eran altas. No podía perder a Henry después de todo lo que habían pasado juntos. Mucho más después de la repentina muerte de su padre.


    Henry la veía destrozada y no tenía idea de que decirle, para ella era algo muy duro, pero, él tenía que seguir órdenes, de no hacerlo iría a la cárcel y de todas maneras estaría lejos de ella.


    Se sentó al lado de su esposa.


    —Marta, tenemos un gran equipo de soldados, uno de los mejores del mundo y sabemos lo que hacemos. No estaremos solos por allá, nos cuidaremos las espaldas unos con otros. Todo queremos volver vivos a casa. Son sólo cinco meses.


    Ella lo abrazó con fuerza y en ese momento, aunque no dijo nada, estaba dando su brazo a torcer. No podía hacer nada la joven chica que ahora veía la posibilidad de perder al hombre que más amaba en el universo.


    Después de todo el llanto ella se calmó y entonces, mientras le tomaba las manos a Henry y lo miraba fijamente, le habló.


    —Promete que volverás a casa sano y salvo en máximo cinco meses.


    —Te lo prometo, Marta. Espérame que venga por ti y tendremos unas vacaciones espectaculares. Y buscaremos esos hijos que tanto queremos tener.


    Marta lo miró con un dolor en el pecho inexplicable, pero, ya todo estaba listo.


    —¿Cuándo te vas?


    —En la mañana.


    La chica bajó la mirada y entonces se quedó pensativa.


    —Esta casa sin mi padre y sin ti estará muy sola.


    —Yo volveré en máximo cinco meses y la llenaremos de familia. Tu padre de una u otra forma está aquí contigo, Marta. Cuidante como lo hago yo. Cuida la casa.


    —Eso haré.


    Ahora ya había pasado casi ocho meses desde el momento en que Henry se fue de la casa y todos esos pensamientos seguían tan frescos que no se los podía sacar de la mente.


    La última vez que supo de él fue unos cuatro meses atrás cuando hablaron durante más de dos horas y él le comentaba que todo estaba bien, que las cosas iban avanzando y que poco a poco se acercaba el día de volver a casa, era eso lo que más le importaba.


    Marta tenía un calendario donde iba marcando los días que faltaban para el regreso de su amado y las cosas fueron bastante difíciles para ella en algunos momentos cuando pasaba hasta una semana sin saber nada de su esposo.


    No solo él estaba peleando y pasando trabajo en la guerra, ella también lo sufría de la misma manera.


    Pero, ahora se conformaba con una carta vía correo electrónico cada semana donde solo le podían confirmar que no se había encontrado el cuerpo de su esposo, las esperanzas estaban presentes, pero, para ella era un agotamiento muy agonizante. Era una tortura.


    Solo llevaban cuatro meses buscándolo, y los mismos militares decían que si después de un año no se encontraba nada ya podría darse por muerto ya que un soldado no podría mantenerse vivo durante tanto tiempo estando solo y en territorio enemigo.


    Marta había adquirido un odio por todo lo que tuviera que ver con la milicia. No soportaba ni siquiera que un militar fuera hasta su puerta a llevar el reporte de vida de su esposo, por eso lo recibía por el correo electrónico, ella le echaba la culpa a toda la academia por enviarlo al frente a luchar como un soldado raso.


    Sus lágrimas eran perpetuas, y su corazón estaba completamente destrozado, mientras más pasaban los días la esperanza de encontrarlo se iban esfumando y su alma estaba cada vez más llena de odio y tristeza.


    Marta se mantuvo encerrada en su casa durante todo ese tiempo y algunas amigas que iban a visitarla eran las que le llevaban comida y la ayudaban con el aseo de la casa, la chica estaba destruida y completamente en el abandono personal, pensaba que sin su esposo no había razón para seguir haciendo las cosas.


    Incluso una mañana la tuvieron que sacar de emergencias la que su mejor amiga la consiguió tirada en la sala principal de la casa con un recipiente de píldoras en una mano. La chica, aunque no intentó suicidarse, se tomó mucho más de la dosis recomendada y cayó en un estado bastante peligroso, pero, pudieron atenderla a tiempo y después de quince días volvió a casa, solo que esta vez no lo hizo sola.


    Karen, quien era su mejor amiga, decidió quedarse con ella algunos días aprovechando que estaba de vacaciones, así que canceló todos sus planes para estar al lado de Marta. Ella necesitaba toda la ayuda posible.


    Los días seguían siendo muy duros para Marta quien, a pesar de la compañía, se mantenía pensativa y bastante preocupada. De hecho, ya no leía los reportes, era Karen quien lo hacía y la chica evitaba darle la misma noticia semana tras semana.


    El tiempo seguía sin parar y solo le daba a Marta sufrimiento y malas noticias, pero, un día en particular se comportó de una manera muy extraña.


    Karen se despertó un poco antes de amanecer y entonces escuchó como los utensilios de la cocina sonaban sin parar. Primero la licuadora, luego un batidor. Algo que normalmente no pasaba y entonces se levantó de inmediato para ver qué era lo que sucedía.


    Marta tenía mil cosas afuera y cocinaba sin parar, había algunas comidas en el horno y otras más estaban siendo preparadas a mano, la chica definitivamente tenía un buen rato cocinando y parecía muy concentrada. Tenía los ojos hinchados, puesto que no había dormido nada.


    De pronto Karen se dio cuenta de lo que estaba pasando.


    —Marta, amiga. ¿Te sientes bien?


    —Perfectamente. ¿Quieres ayudarme?


    —Claro, pero, ¿para quién preparas tanta comida?


    —Para Henry, por supuesto. Hoy estamos de aniversario.


    Marta dejó de hacer lo que hacía y entonces comenzó a llorar.


    —Lo sé, Karen. Lo sé. Y no estoy loca ni nada por el estilo, es solo que lo extraño mucho y me duele en el alma no saber nada de él, hoy será un día muy difícil para mí y entonces quería estar ocupada en algo, pero, de igual manera mi mente se mantiene enfocada en él. No puedo evitarlo.


    Karen se quedó escuchándola y abrazándola lo más fuerte que podía hacerlo, sentía que ya no podía hacer nada más por su amiga. Todo eso era muy duro.


    Entonces Marta salió de ahí y se sentó en la primera silla que encontró. Tenía más de cuatro horas de pie, no había dormido prácticamente solo pensando en todo aquello.


    Metió su rostro entre sus manos y entonces siguió llorando mientras que por su mente pasaban infinidad de cosas que a pesar de ser dolorosas la metían en un mundo diferente, era como viajar al pasado.


    Se veía vestida de novia.


    Dos años antes estaba lista para desposarse con el primer novio que había tenido y con él único que había amado en toda su vida.


    Las cosas habían comenzado desde la segunda vez que salieron juntos ya que después de la primera cita Marta había quedado bastante confundida a nivel sentimental, era la primera vez que pasaba por algo similar y necesitaba analizar muy bien las cosas.


    Acostada en su cama podía comenzar a organizar los temas importantes.


    Definitivamente el muchacho le atraía a pesar de que era un poco mayor que ella, por otra parte, tenía mucho tema de conversación y le llamaban la atención casi las mismas cosas. Era caballero, amable y además sentía una especie de necesidad de estar con él.


    Aceptar esa segunda cita fue un impulso que ella no pudo controlar ya que al momento de que él se lo pidiera sintió como todas las mariposas que estaban en el estómago revolotearon de manera violenta y se subieron hasta su garganta, era como si ella le pidieran que hablara y aceptara.


    Pero, a la vez todo eso le serviría para salir de muchas dudas que tenía en la mente. Si dudas el chico era perfecto para ella, pero, quería seguir conociéndolo.


    Durante esa salida a comer helados, las cosas comenzaron a encajar perfectamente. Pasaron una tarde espectacular donde las risas fueron el plato principal y Marta se dio cuenta que, si sentía mucho más de lo que se imaginaba, ella no podía engañarse a ella misma.


    Al caer la tarde caminaban de regreso a casa (caminar se estaba convirtiendo en su sello personal) y mientras veían el crepúsculo que se posaba detrás de las montañas, Henry le rozó la mano un par de veces. Marta no podía negar que la ocasión se prestaba para eso, que terminaba siendo algo completamente normal, pero, ella no supo si lo había hecho a propósito o si quizá fue sin querer.


    Lo cierto es que sus nervios la controlaron y pensaba que, si eso había pasado con un roce de sus manos, no quería imaginar lo que él podía ocasionar en ella al momento de algo más, sin importar lo que fuera.


    Mientras estuvieron parados frente a su casa unos minutos más tarde después del roce, hubo el primer silencio de todo el día y se quedaron mirando fijamente. Por un momento Marta pensó que vendría su primer beso en ese momento, pero su cerebro le gritaba que no y mandaba impulsos para recordarle dónde estaban.


    Pero, sus labios estaban deseosos de probar los de él y el sentimiento era mutuo, solo que a pesar de cualquier cosa el chico sabía que no era el momento adecuado.


    Así que se despidieron de la misma manera que la noche anterior y cada quien fue a su casa.


    Todo parecía un cuento de hadas y a partir de ese momento las cosas comenzaron a mejorar muchísimo, las llamadas eran más seguidas y se veían cada vez que Henry tenía permiso, así que conocerse era el primer paso y lo estaban haciendo muy bien, pero, todo eso llevó a algo más.


    Justo dos meses después de su primera cita Marta tenía una sorpresa muy especial para él.


    Esa noche su padre no estaría en casa ya que se reuniría con unos amigos de la empresa y estarían pasando la noche en un hotel fuera de la ciudad, así que regresaría al día siguiente. Quizá era el momento ideal para hacer que la relación llegara a otro nivel.


    Henry llegó pensando muchas cosas, pero, jamás estaría preparado para lo que le esperaba. Nunca lo imaginó.


    Ella estaba radiante como siempre, pero, esta vez tenía un vestido una tanto más atrevido y él no pudo evitar ver directamente al escote que llevaba la chica. La hacía ver más mujer y deseable, algo que en realidad él no había notado.


    Claro estaba que desde siempre le había gustado la forma de su cuerpo y lo hermosa que era, pero, lo que más le llamaba la atención era la manera en cómo ella hablaba y se comportaba, todo lo que le decía acerca de un tema y siempre lo dejaba como una persona poco culta y por eso comenzó a leer más libros en la academia militar.


    Estaba enamorado de la Marta interior, de esa que usaba palabras sofisticadas de vez en cuando durante las conversaciones, de esa que sabía de música, arte y ciencia. Estaba enamorado de esa mujer que lo impulsaba a estudiar sin decírselo, ella era más que el cuerpo que tenía.


    Pero, esa vez la situación se hizo un poco más básica, un poco más carnal.


    La idea era cenar primero y luego pasar la noche viendo la TV, pero, él llevaba algo en mente y apenas entró en casa se lo hizo saber.


    —Hoy hay un eclipse de luna y sería genial que lo viéramos juntos, si así lo quieres.


    —¿En serio? Me encanta todo eso de la astronomía, no sé cómo no me enteré.


    Así que salieron al patio de atrás y buscaron un par de sillas para ver el fenómeno natural. Él se quedó sirviendo un vino en la cocina mientras ella apagaba todas las luces de la casa para que no interfirieran durante el espectáculo natural.


    Henry salió y se dio cuenta cómo cada una de las luces se iban apagando y entonces levantó su mirada. Unos segundos más tarde apareció Marta detrás de él y le quitó uno de los vasos de la mano.


    —¿Sabías que por primera vez se podrá ver un eclipse mientras vemos tres plantas a simple vista?


    —Vaya eso es interesante. ¿Y entonces por qué no miras al cielo?


    —Porque lo que quiero está justo aquí abajo. Justo en tus ojos.


    Ella no podía creer que esas simples palabras le llegaran tan al fondo del alma, era como si la hubiese tocado por completo y ya no había nada más que hacer sino dejarse llevar por todo lo que estaban sintiendo.


    Se abrazaron en ese momento y los vasos cayeron al césped.


    Un beso apasionado surgió bajo la luz de la luna y era el primero que ambos se daban en toda su vida. Sintieron como una electricidad recorría todo su cuerpo y estaban seguros de que lo que los unía era amor real. Esa noche sellaron su amor con mucho más que eso.


    Sus cuerpos comenzaron a sentir que las necesidades iban mucho más allá de un beso y entonces sus manos comenzaron a danzar por los inexplorados senderos plagados de piel virgen.


    Henry comenzó a tocarla con delicadeza tratando de ver hasta dónde llevar las cosas con calma, pero, su deseo lo único que hacía era aumentar cada vez más y estaba decidido a ir por todo.


    Marta no sabía cómo reaccionar ante todo aquello que la arropaba. Tener las manos de Henry recorriendo su cuerpo iba mucho más allá de lo que ella había planeado para esa noche, pero, realmente lo quería así, su vagina comenzaba a mojarse completamente y además la temperatura subía rápidamente.


    Terminaron tirados en el césped que en un principio parecía muy frío, pero, que se fue aclimatando poco a poco.


    Los senos de Marta ahora parecían más grandes y mucho más jugosos. Era como una fruta muy apetecible que no pudo evitar meter en su boca y acariciarlos de diferentes maneras, eso hizo que la chica se estremeciera.


    Ella logró meter la mano por debajo del pantalón de Henry y llegó hasta donde más lo deseaba. Sintió como el pene del chico que hacía cada vez más duro y su erección desafiaba cualquier pensamiento que ella haya tenido previo.


    Sintió un poco de miedo al pensar que tendría eso dentro de ella, pero, por otra parte, al sentirlo sintió la necesidad de tenerlo.


    Henry abrió las piernas de Marta de la única manera en que él lo podría hacer y es como todo un caballero. Sin apuros ni movimientos bruscos, eso le dio más confianza a ella.


    Entonces comenzó a penetrarla poco a poco y la sensación fue más que increíble. Los labios vírgenes de la vagina de Marta arropaban con mucha presión el glande de él, y de a poco lo iba mojando con su lubricación.


    Entraba centímetro por centímetro y Marta estaba entrado en un punto de no regreso.


    Ambos estaban experimentando el sexo por primera vez y sin dudas era lo mejor que podían haber hecho.


    Los gemidos fueron tímidos y las acciones un poco bruscas, pero, fue el comienzo de una gran historia. 


    Arriba comenzaba el eclipse y abajo la ropa estaba regada por todos lados.


    


    


    

  


  
    



    VI


    Cosas de la vida



    Las noticias de Henry seguían siendo las mismas semanas tras semana y la verdad es que ya estaba próximo a cumplir un año de su desaparición y ella había perdido las esperanzas a pesar de que lo que más quería en el mundo era volver a tener a su esposo a su lado.


    Poco a poco había recuperado su vida e intentó llevarla con normalidad, pero, no era nada fácil sobre todo cuando se acercaba la fecha tope para parar la búsqueda. Para ese día se había preparado psicológicamente.


    Marta no podía creer por todo lo que estaba pasando, pero, más allá de eso, pensaba que estaba pagado por algo que hizo alguna vez.


    El día llegó sin dudas y esperaba una notificación en su correo electrónico, pero, nunca llegó, por el contrario, a media tarde tocaron a su puerta. Karen intentó abrir antes, pero, Marta se adelantó y muy decidida abrió.


    —Les hablé bastante claro aquella vez, ¿no lo recuerdan?


    —Señora, Prieto es nuestro deber estar aquí dando la cara.


    —¡Vaya! Eso es admirable… Es sarcasmo por si no lo había notado, general Pratt.


    —Extendemos nuestro más sentido pésame ya que a pesar de nuestra búsqueda sin descanso, no pudimos encontrar el cuerpo del Sargento Prieto quien cayó en combate hace más de un año.


    Los ojos de Marta estaban llenos de ira y lágrimas. Pero, el General siguió hablando.


    —El ejército hará un entierro con todos los honores el día de mañana para un gran soldado como lo fue el Sargento Prieto. Vendremos por usted y por todos los familiares que estén interesados para rendirle homenaje a quien fuera el mejor francotirador de la historia de nuestra fuerza armada.


    La mujer seguía tratando de contenerse.


    —A partir de hoy recibirá una pensión que será depositada mensualmente como parte de la indemnización que el estado pagará para mantener a la familia de nuestro soldado.


    El hombre le acercó un sobre a Marta y esta lo tomó. La chica que apenas tenía 22 años miró el sobre durante unos segundos como esperando saber si el General tenía algo más que decir.


    —Vaya, General… Espero que esto sea suficiente para aplacar la muerte de mi esposo, así como todas las muertes que dejó esa guerra improvisada por ustedes. Lo felicito.


    Marta tomó el sobre con ambas manos y lo rompió frente a él.


    —Por mí pueden hacer con este dinero lo que quieran. Buenas tardes.


    La chica cerró la puerta con todas las fuerzas que tenía y entonces se desplomó a llorar, solo que Karen estuvo muy cerca para tomarla antes de que cayera al suelo. Marta volvía a estar completamente destrozada y su llanto fue incontenible.


    Ella no iría a ningún entierro, no asistiría a una mentira como esa, jamás lo haría. Su esposo quizá estaba muerto desde hace mucho tiempo y nadie sabe qué le pasó, capaz nunca lo fueron a buscar, ella siempre lo dudó. ¿Cómo entraban a otro país con el que se estaba peleado y sin permiso?


    Ese día tuvo que tomar calmantes antes de dormir para que pudiera descansar solo que hicieron todo su efecto unas dos horas más tarde ya que estaba muy alterada.


    Al día siguiente mientras ella seguí dormida, tocaron a la puerta, pero, esta vez atendió Karen.


    Eran los militares de nuevo. Los mismos del día anterior, iban por Marta para llevarla al sepelio de su esposo, pero, Karen les hizo saber que en realidad ella no estaba lista para eso y después de una larga conversación donde se tocaron varios puntos, los hombres se fueron.


    Ese día, por indicaciones del doctor, se había mantenido bajo tratamiento para que ella pudiera descansar realmente y además para mantenerla tranquila, era una chica demasiado joven para estar pasando por ese tipo de cosas.


    El efecto le duró unas horas de más, pero, luego ya fue despertando completamente. Se sentía mal, por su puesto, pero, estaba descansada y podía pensar las cosas de una mejor manera.


    Sabía que había sido grosera con los militares que fueron a verla, sabía que esa no era la actitud, pero, la verdad es que había hablado con el corazón roto, con el alma hecha añicos y solo buscaba culpables donde no los había.


    Lo que más le importaba es que ese parapeto que habían hecho supuestamente a su esposo, había pasado. Y en el fondo sentía una especie de alivio porque ya no recibiría notificaciones al correo electrónico, ni estaba creando falsas esperanzas. Claro que estaba destrozada, pero, de alguna manera debía dejar ir todo antes de que se volviera loca.


    La paciencia era fundamental en todo eso y la verdad es que era difícil sacarlo de su mente, no podía dejarlo ir.


    Mientras acomodaba algunas cosas de él para donarlo a la beneficencia, encontró su vestido de novia, parecía mentira que solo dos años antes lo utilizara y que ahora estuviera llorando la muerte de su esposo, eso no era justo para ella. Fue el día más feliz de toda su vida.


    Marta se miraba al espejo aquel día cuando estaba a punto de casarse, se sentía nerviosa y muy arriesgada al aceptar después de solo tener a Henry como novio durante un año, pero, algo muy dentro de ella le gritaba que aceptara ya que era él el indicado. Así como lo hizo con el primer beso.


    La relación con Henry era más que emocionante, todos los días las cosas eran diferentes y además no se aburrían estando juntos. Seguían conociéndose en cada ocasión que podían compartir, era una experiencia grandiosa.


    En la iglesia estaban todos sus amigos y familiares y ya Henry la esperaba frente al altar. Ella llegó en un coche alquilado para la ocasión y todo estaba lleno de lujos, pues el padre de Marta pagó toda la ceremonia, solo quería darle a su hija la boda de sus sueños, aunque no estaba de acuerdo con que su hija se casara tan joven y mucho menos con ese militar. Despreciaba a los militares con todo su ser, peor, sabía que ni podría luchar contra eso.


    Dentro había fotógrafos y hasta camarógrafos, todos atentos a la entrada de la estrella de la noche.


    Marta se bajó del coche y comenzó a caminar con soltura y muchos nervios, era tan solo una jovencita, pero, estaban más que decidida a dar ese gran paso.


    Su padre la acompañaba mientras todos se volteaban a verla. Marta estaba espectacular, tenía una belleza natural que sobresalía sobre cualquier cosa, pero, ese día su sonrisa y el brillo en sus ojos era algo inédito.


    El pasillo parecía infinito y al final podía ver a su adorado Henry. Mientras caminaba podía ver como todos sus sueños pasaban frente a ella, se sentía feliz de haber tomado esa decisión y lo único que quería era llegar hasta los brazos del único hombre en la vida que hizo sentir amor en su corazón.


    Se sentía como una reina mientras pasaba por el medio de la iglesia, era el centro de atención y dentro de ella una mezcla de sentimientos le revolvían el alma.


    Por fin llegó al altar y tomó la mano de Henry que estaba a punto de llorar. El chico tomó un respiro para poder avanzar en la ceremonia.


    Estaban tan felices que solo se sentían a través de sus manos. El sacerdote hacía su trabajo y los casaba, pero, ellos solo escucharon los momentos en que tenían que contestar.


    Después de terminada la ceremonia con un gran beso entre los esposos, ellos decidieron irse apenas salieron de la iglesia y tras recibir las felicitaciones y bendiciones de todos los invitados, todo fue entre lágrimas y sonrisas, la verdad es que todo salió a pedir de boca.


    Pero, ya cuando dejaron atrás a todos los invitados, comenzaba la verdadera fiesta de los nuevos esposos quienes se preparaban para tener su noche de bodas, pero, esta vez estarían completamente preparados para el momento.


    Llegaron a un maravilloso hotel que pagaron los amigos de la academia donde se formaba Henry y fue un gran regalo de bodas.


    La habitación era especial para los nuevos esposos y fue decorada de acuerdo a la ocasión. Desde la entrada había un camino de pétalos de rosas que iba hasta la cama, en una mesa central había una botella de champán y más allá un jacuzzi en forma de corazón.


    Era impresionante la vista que se podía observar desde el gran ventanal. La ciudad se veía completamente diferente y las luces eran como adornos puestos estratégicamente para hacer de la vista algo muy interesante e inolvidable.


    Entonces poco a poco y bajo las luces tenues con un estilo muy romántico, caminaron hasta la cama y Henry dejó caer delicadamente a Marta quien le tenía una mirada muy romántica clavada sobre sus ojos, él se sentía afortunado.


    La chica comenzó a quitarse el traje poco a poco y estaba decidida a entregarse por primera vez a Henry siendo su marido, estaba muy nerviosa, pero, su cuerpo le pedía todo eso.


    Él la miraba fijamente y entonces levantó la mano y apagó la luz por completo.


    Entre la oscuridad supieron como tocarse y como recorrer sus cuerpos, nada pudo ser más perfecto.


    El rostro de Marta estaba hundido sobre el vestido y lo tenía empapado en lágrimas. Quería despertar de esa pesadilla, necesitaba que su superhéroe viniera a rescatarla como lo hacía cada vez que ella lo necesitaba, pero, sabía que eso no iba a suceder.


    No estaba preparada aún para dejar ese vestido por fuera, ella necesitaba tenerlo al menos un tiempo más para poder pasar la página.


    La ropa y muchas de las cosas de Henry fueron donadas a la iglesia donde se casaron, el sacerdote le dio la bendición y muchos consejos a Marta después que se enteró de la noticia. Una desgarradora noticia.


    Saliendo de ahí era como si un gran peso se le quitara de encima, como si dejara ir parte de su sufrimiento, pero, a la vez se sentía culpable por todo lo que había pasado, por dejar esa ropa ahí, era como si no le importara, como si quisiera deshacerse de todo lo que tenía que ver con su esposo, aunque no era así.


    La mezcla de sentimientos era normal en momentos como estos.


    Pero, al parecer las cosas seguirían igual o peor para la viuda que al llegar a su casa encontró a la madre de Henry esperándola para hablar con ella. La verdad es que Marta se heló al principio, pero, luego de eso, pensó mejor las cosas y decidió encarar a la señora.


    —¿Estás segura que quieres ir?


    —Sí, Karen. No te preocupes. Hay muchas cosas que hablar con ella.


    Entonces Marta fue sola hasta la puerta de su casa y las dos entraron.


    La relación entre ellas no fue la mejor desde el principio, cuando todos se enteraron de que estaban juntos y mucho menos cuando decidieron casarse y la razón era simple: Henry invertía más tiempo en su nueva novia que en su madre, cosa que hizo que ella se sintiera extremadamente celos a pesar de negar que esa fuera la razón. Pero, era así.


    Marta intentó por todos los medios de que su esposo pasara más tiempo con su madre, pero, la verdad es que él estaba más tiempo en la academia que en cualquier otro lado. Así que la culpa no era realmente de ella.


    —Primero que nada, quería pedirte disculpas por venir sin avisar.


    La mujer se veía bastante golpeada y tenía los ojos llenos de lágrimas, estaba bastante demacrada.


    —No se preocupe. ¿En qué puedo ayudarla?


    —Sé cuánto te amó mi hijo, sé que para él lo más importante era la felicidad de todos los que lo rodeábamos y también sé que habría querido esta reunión desde hace mucho tiempo.


    Marta solo escuchaba.


    —Más allá de todas nuestras diferencias, coincidimos con el cariño que sentimos por él. No quisiera que nuestra relación siguiera tan deteriorada, no te pido que seamos las mejores amigas, pero, sería algo muy positivo que, en nombre de su memoria pudiésemos hacer las paces. ¿Qué dices?


    —No tengo nada en contra, para mí sería un placer terminar con tanto pleito entre nosotras, la verdad es que no vale la pena.


    Enseguida Marta extendió su mano, ella no tenía espacio en su alma para tener rencor por una madre que solo reclamaba el tiempo que le pertenecía al lado de su hijo, nada más.


    Sus manos se estrecharon y ambas terminaron llorando. Tenían dolores distintos, pero, muy profundos ambos. Era un buen momento para apoyarse, así que se calmaron un poco, tomaron algo de té y luego conversaron un rato más.


    —Antes de irme quisiera decirte algo que es muy importante.


    —La escucho.


    —Eres una chica muy joven y extraordinariamente bella, no puedes dejar que la vida te pase sin encontrar a un nuevo compañero e intentar hacer tu propia familia, no digo que debas hacerlo hoy ni mañana, pero, debería considerarlo como parte de un nuevo renacer, porque créeme, si sigues así no vivirás mucho más.


    Marta se quedó sin palabras, pero, sintió y sonrió. La verdad no esperaba nada parecido a eso, pero, a pesar de que su ex-suegra tenía la razón, nunca pensaría en algo así.


    Al menos no por el momento.


    Marta vio como la mujer se iba cabizbaja, para ella no había otra opción que llorar a su hijo para siempre, era su sangre y ella le dio la vida. La señora había envejecido exponencialmente en el último año, tanto que Marta quedó realmente sorprendida cuando la vio.


    Entró y volvió al sofá donde estuvo sentada minutos antes.


    Reflexionó sobre todas las cosas que habló con la madre de su ex-esposo y la verdad es que su último consejo era lo que más ruido le causaba, era como si ella le estuviera abriendo un camino que jamás vio abierto nunca, era como una puerta cerrada de la que no tenía la llave.


    Pero, si ella llegara a tomar una decisión como esa sería el tiempo quien se lo dijera, sería el destino quien la ayudara a encontrarse con esa persona si es que existía, pero, por ahora las cosas seguirían igual, necesitaba mucho más para poder cerrar la herida tan grande que dejó la partida de Henry.


    Marta se encerró en su habitación y entonces escuchó cuando llegó Karen. Inmediatamente salió.


    Karen era otro asunto que debía atender y lo hizo en ese mismo instante, no le parecía para nada justo que la chica tuviera que renunciar a tener una vida normal solo por cuidar de ella. La amistad era algo que Marta valoraba mucho y precisamente por eso le pidió que se fuera.


    Ella se las arreglaría sola. Y no estaba siendo malagradecida, solo necesitaba poder hacer las cosas por su cuenta y no tener a nadie atado a su lado sin necesidad real.


    Karen no lo entendió a la primera, pero, terminó por darle un abrazo a su mejor amiga y dejándola para que siguiera con su recuperación, estaría cerca siempre y Marta lo sabía.


    La casa ahora sí que se sentía muy sola.


    


    


    

  


  
    



    VII


    Juegos de amor y destino



    Ya había pasado otro año desde que le avisaron en la puerta de su casa sobre la muerte de su esposo y aunque las cosas habían cambiado bastante todo se mantenía prácticamente igual y Marta se mantenía enfocada en su trabajo y en hacer las cosas de la mejor manera.


    A pesar de todas las veces que fue hasta la Academia Militar para evitar que siguieran mandando el dinero a casa, no logró absolutamente nada y fue guardándolo en una caja dentro de la casa, es cualquier otro momento vería que hacer con eso, pero, la verdad es que no lo quería para ella.


    Su hogar estaba bastante bien y ya no era un hoyo lleno de tristeza y desilusión a pesar de que cada día recordaba con mucho amor a Henry. Eso nunca dejaría de hacerlo sin importar el camino que tomara su vida en adelante.


    Después de mucho tiempo de tomar antidepresivos y píldoras para dormir, Marta tuvo la determinación de dejarla y de poder salir adelante ante algo que era completamente abrumador, pero, sabía que si seguía el camino correcto lo lograría.


    Un día mientras limpiaba una caja se cayó de la parte de arriba de su armario y entonces de inmediato ella sabía de qué se trataba. Era su vestido de novia, ese del que aún no había tenido el valor de tirar a la basura, ese vestido con el que empezó la mejor experiencia de su vida, pero que fue truncada por políticas exteriores mal empleadas.


    Dejó a un lado todo lo que tenía en sus manos y fue a buscar dentro de la caja. Ahí estaba, se mantenía intacta, tal cual lo había dejado un año atrás. Seguía tan blanco como la primera vez y podía trasladarse de inmediato, pero, no. Esta vez no lo haría. No era necesario volver a caer en lo mismo, ya habían sido suficientes lágrimas.


    Se levantó y pensó más bien en lo que iba a hacer esa noche. Debía enfocarse en cosas nuevas que fueran productivas y agradables para ella.


    Saldría por fin con Karen después de tener unas mil invitaciones de ella rechazadas, pero, la verdad es que estaba esperando el momento justo para hacerlo, su amiga debía estar consciente de que era un proceso lento del cual no se salía tan fácil a pesar de lo joven que era.


    Pero, ya era hora de salir de la rutina y darle una oportunidad a la vida, así que se arregló y esperó por su amiga que pasaría a buscarla después de las 8:00 p.m.


    Pensando en todo lo que implicaba esa salida para Marta, Karen escogió un sitio agradable, pero, no muy concurrido, algo bastante tranquilo, donde pudieran comer algo y volver a casa temprano, la verdad es que Karen es una amiga de esas que no se consiguen jamás.


    La noche fue bastante amena entre ellas dos y pudieron hablar de cosas nueva y hasta bromear con algunas cosas, era bueno ver a Marta sonriendo de nuevo, era gratificante saber que ella estaba tratando de volver a tener una vida como la que realmente merecía.


    Un par de chicos se acercaron hasta la mesa quizá tratando de buscar una manera de hacer contacto, pero, Karen se encargó de correrlos rápidamente, aunque lo hizo con bastante diplomacia. Marta se lo agradeció.


    Llegaron a casa pasada la media noche y fue un buen primer paso, Marta se sentía bastante bien y lo mejor es que no había ningún tipo de remordimiento, así que planearon una igual para el próximo fin de semana.


    Marta se sentó en el sofá más grande de la sala y a oscuras se quedó pensando en algunas cosas como el hecho de que el tiempo es el encargado de sanar las heridas más profundas del alma, pero, quizá no era capaz de sacar el cariño y el amor del corazón de alguien.


    Mientras ella seguía en la oscuridad se imaginaba cómo sería estar ahí con Henry sería lo mejor del mundo, sería un sueño hecho realidad. Pero, era imposible, era algo que sabía que no podía ser verdad, así que sacudió su cabeza para sacar todos esos pensamientos y se fue a la cama a dormir, pero, había algo más con ese tiempo del que ella tanto pensaba.


    Las acciones se hacen de manera paralela en todas partes del mundo y mientras ella terminaba de quitarse los zapatos aquella noche, en la profunda selva, donde una vez combatió su ex esposo, un hombre se levantaba entre los escombros y volvía a luchar.


    Cuando los soldados se llevaron a Henry él tuvo que ver como asesinaban al soldado Smith con un tiro en la cabeza, fue una de las cosas más despiadadas que había visto en el mundo y la verdad es que en la guerra se puede ver cualquier tipo de cosas.


    Lo hicieron caminar por un camino de tierra donde se encontraron con otro soldado, este tenía un rifle muy parecido al que él solía usar y ese fue el segundo momento cuando pensó que lo asesinarían.


    Pero, nada sucedió. Henry tragó saliva y entonces respiró.


    El camino siguió por una pendiente entre muchos arbustos y por fin llegaron a un campamento bastante improvisado donde había tres soldados más, una cocina y unas seis carpas bien acomodadas.


    —Somos el comando 8 una célula paralela a las fuerzas armadas de nuestro país. Tenemos los mismos fines, pero, actuamos al margen de la ley.


    Henry trataba de no mirarlos, pero, la verdad es que ellos no se cubrían los rostros ni tampoco trataron de confundirlo durante todo el camino, aunque de igual manera no sabía dónde estaba, todo eso era nuevo para él.


    —Sabemos quién eres soldado, eres una pieza importante del enemigo y la idea es que venga por ti para plantearle un negocio con los tuyos en el que todos saldremos ganando. Serás nuestro rehén durante unos días mientras se dan cuenta que faltas en las filas y tampoco encuentren tu cuerpo.


    —Pero, los asesinaron a todos.


    —Solo quedas tú, soldado y eres nuestro boleto a la libertad.


    Henry entendía ahora que lo necesitaban vivo y que por ende estaba a salvo. Quizá si las cosas seguían de la misma manera en unos días podría salir de todo ese problema.


    Esa noche permaneció en una de las carpas amarrado a un tronco. La verdad es que estaba incómodo, pero, le daba gracias a Dios por darle la oportunidad de seguir viviendo. Henry estaba muy cansado y sabiendo que tendría unos cuantos días para tramar un plan, decidió dormir un rato. Lo que no era nada fácil.


    Las imágenes de todas las cosas por las que había pasado eran bastante catastróficas y lo golpeaban fuertemente en sus pensamientos y a pesar de que era un muchacho con bastante fuerza de voluntad, por momentos se dejaba llevar por todo eso que llegaba a su mente.


    Al día siguiente algunos helicópteros peinaban la zona, pero, era imposible que se viera algo a través de toda la espesa vegetación que había abajo, pero, Henry tenía las esperanzas de que todo saliera de la manera correcta.


    El único obstáculo era que él sabía que no negociarían con un grupo como ese que lo tenía secuestrado, negociar con una delincuente no está dentro de las normativas del ejército, pero, la verdad es que teniéndolo a él de rehén podrían ganar de otra manera.


    Se intentaron varios contactos, pero, fue inútil meterse en la frecuencia de ellos, pues era un canal bastante seguro. Así pues, la voz se fue regando y de un momento a otro la noticia llegó a las fuerzas armadas legales del país y entonces estos decidieron buscar la manera de rescatar al soldado para ellos quedar bien a nivel internacional y tener una pequeña medalla al mérito.


    Pero, las cosas no serían así de fáciles. Todo tiene su precio.


    Estos hombres tenían años viviendo en la selva, se conocían cada palmo de esta y no dejarían que los atraparan así de fácil. Además, se movían diariamente para evitar ser rastreados con facilidad.


    El punto es que este comando ya había secuestrado y asesinado mucha gente con anterioridad, pero, ahora las cosas eran diferentes porque tenía repercusión a nivel mundial y eso era lo que querían, hacerle saber al mundo que los que mandan son ellos y nadie más.


    Los días pasaban sin parar y el constante movimiento de un lado a otro los mantenía bastante cansados.


    Henry comenzaba a desesperarse seriamente y no podía aguantar más tiempo ahí.


    Un mes y aún las conversaciones no se habían dado.


    Dos meses y seguían moviéndose de escondite en escondite.


    Tres meses y ya las cosas comienzan a tergiversarse mucho.


    Pero, nada les quitaba esa idea de la cabeza, para ellos era la mejor que habían tenido en años. Lo lograrían de una u otra forma.


    Henry estaba completamente exhausto y tenía dolores en todos lados, caminar era una tarea bastante difícil y ni siquiera se había bañado de la manera correcta desde el momento en que lo capturaron.


    Pero, poco a poco ya que nunca tenía una oportunidad para escapar debido a que lo mantenían atado, se fue ganando la confianza de aquellos que siempre estaban a su lado y en ocasiones lo soltaban un rato para que descansara con comodidad, de todas formas, si escapaba no podría ir muy lejos.


    Pasaban días escondidos en madrigueras y dentro de algún tronco viejo que el otrora sería el cuerpo de un gran árbol. Otras veces se escondían dentro de la maleza más espesa y así iban sin parar, pero, sus ideales estaban intactos, nadie les quitaría de la mente todo lo que siempre quisieron hacer.


    Henry ya había perdido todas las esperanzas de que volvieran a buscarlo. Si estaban haciéndolo pronto desistirían, él sabía cuáles eran los tiempos específicos de búsqueda, después de eso lo darían por muerto.


    Él solo pensaba en sus padres y en Marta. Sabía que todos estarían muy desesperados por saber de él y en ocasiones eso lo hacía llorar por las noches. Cuando todos dormían. Era difícil para él toda esta situación, pero, estar lejos de los suyos y saberlos sufriendo, era mucho peor.


    Un año había cumplido en cautiverio y lo único que podía decir es que lo habían mantenido vivo, pero, toda esa manera de hacer las cosas era para él algo que estaba fuera de lo normal, lo único que lo mantenía de pie eran las ganas de volver a ver a su familia.


    La situación seguía siendo la misma y estaba casi seguro que casi le había dado la vuelta a toda la zona boscosa del país. Los escondites de sus secuestradores carecían de lujo, pero, les sobraba afectividad, pues nunca daban con ellos.


    Los meses seguían pasando y Henry se sentía parte de ellos, así que comenzó a estar más tiempo desatado, cocinaba de vez en cuando y hasta lo dejaban jugar cartas con ellos en ocasiones, pero, estaba completamente desesperado y lloraba cada noche.


    Pensaba que quizá le hayan hecho un sepelio falso para conmemorar su memoria y que quizá trataron de indemnizar a Marta. Pero, más allá de eso tenía miedo que se olvidaran de él para siempre, pues el tiempo es así de dañino.


    Pero, una noche todo cambió cuando lo levantaron de inmediato mientras dormía. Era uno de los guardias con el que más había hecho contacto, pero, él no entendía qué es lo que realmente estaba sucediendo y lo que decía el hombre carecía de coherencia.


    —¡Cerdo asqueroso! Pudiste haber pedido que te llevara a cagar. ¡Vaya!


    Henry no entendía para nada y además lo arrastraban hacia la montaña.


    —¡No quiero que esto vuelva a pasar jamás! ¿Me entiendes?


    De pronto con voz baja, el hombre se le acercó al oído derecho.


    —Sígueme la corriente. Sólo sígueme la corriente.


    Henry seguía sin entender y lo peor de todo es que el olor era bastante nauseabundo.


    De pronto a lo lejos se escucharon los motores de unos aviones, pero, eso era algo casi normal durante todas las noches, solo que esa vez algo sucedería.


    El hombre agarró mucho más fuerte a Henry y comenzó a correr justo cuando él se lo dijo. El resto del comando seguía dormido y tratando de taparse la nariz para evitar oler todo eso.


    Ahora los dos corrían con todas sus fuerzas, cada quien por su lado y los aviones estaban más y más cerca, Henry comenzó a sospechar algo, pero, en ese momento unos misiles cayeron en la zona donde estaba el campamento y todo se convirtió en una inmensa bola de fuego que se fue haciendo cada vez más grande.


    Los dos hombres se lanzaron detrás de unos árboles y cayeron unos siete metros rodando colina abajo. Las explosiones seguían y el ruido de los aviones era cada vez más intenso, pasaban volando muy cerca de donde ellos estaban.


    Definitivamente nadie había quedado vivo después de ese ataque y Henry estaba completamente sorprendido, pero, lo que más le llamó la atención fue lo que pasó en ese momento. El hombre que estaba justo a su lado se levantó y se paró firme frente a él.


    —Agente especial David Arteaga, Sargento.


    —¿Agente especial? ¿Cómo que agente especial?


     — Así es señor, estuve trabajando de encubierto hasta lograr mi objetivo.


    —¿Dos años, agente Especial?


    —Solo esperábamos el momento correcto, señor. Y fueron dos años con usted, pero, yo ya llevaba uno cuando usted llegó, señor.


    Era como un cuento muy difícil de creer.


    —¡Vaya, agente! Espero le paguen muy bien por esto.


    En ese momento Henry se levantó y se paró firme también.


    —Es un placer tener agentes como usted, Arteaga. Agradezco todo lo que hizo para salvar mi vida incluso arriesgando la suya. Es todo un héroe.


    —Es mi trabajo, Sargento. Además, es un placer servir de ejemplo para llevar la paz entre nuestras naciones.


    Media hora después estaban saliendo de ahí en helicópteros y ya tenían unas habitaciones previstas para ellos en el hospital más cercano.


    Henry pensaba que había podido salir de todo ese aprieto, pero, debía ser prudente a la hora de regresar a casa.


    Estuvo durante quince días más en el hospital recuperándose de todas las cosas por las que había pasado y además tenía unas cuantas bacterias en el estómago y algunas heridas que nunca sanaron correctamente.


    Durante ese tiempo en el centro médico tuvo toda la información acerca de lo que había pasado con él según los reportes que llegaban desde su país.


    Ahora sabría que hacer al momento de volver.


    Los doctores dieron la orden para que el hombre saliese del hospital y luego de eso habló con su superior directo para saber cómo sería el procedimiento para entrar de nuevo a su propia tierra.


    —Los papeles están listos y se dio su orden de no avisar a nadie de su familia, usted mismo se encargará de eso.


    —Así es. Y tenga por seguro que todo esto será tomado en cuenta por mi país como base para llegar a un acuerdo de paz entre las dos naciones.


    Henry saludó y se retiró de inmediato.


    Estaba camino a su casa, con su familia, pero, antes debía dar unas cuantas explicaciones muy importantes que sin dudas cambiaría a todas esas personas, esperaba no hacerle daño a nadie.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Desenlace inesperado



    Las salidas con Karen eran cada vez más frecuentes, pero, las cosas seguían siendo con algo de respeto y siempre con el recuerdo de Henry en su mente.


    Era bastante difícil pasar por ese periodo cuando al parecer todas las heridas comenzaban a cerrar y la vida le daba una nueva oportunidad de ser feliz o al menos de vivir tranquila, pues Marta siempre llevaría ese amor incondicional por Henry, sin importar si estaba o no con ella, él era quien lo había despertado en su corazón y quien se lo había ganado.


    Mientras Marta acomodaba algunas cosas en casa, escuchó que llamaban a la puerta y ella salió de inmediato a atender. 


    En el camino pensó que lo más seguro es que fueran esos militares que tanto aborrecía, de seguro estaban por llevar un nuevo pago, pero, cuando abrió la puerta se llevó la sorpresa más grande que pudo tener.


    —Hola, Marta.


    Marta se desmayó dos segundos después.


    Antes de tocar a la puerta, Henry estuvo dando vueltas y tratando de buscar la mejor forma de dar la noticia, pues no sería fácil, era como salir de las tinieblas y regresar del más allá. Pero, la verdad es que no había una forma, de cualquier manera, sería algo impresionante y era mejor hacerlo de una vez.


    Se llenó de valor, pero justo cuando iba a tocar pensó en algo que le heló la piel y el corazón.


    ¿Y si Marta ya había hecho su vida?


    ¿Y si ella había hecho su familia?


    ¿Y si se había mudado?


    ¿Y si todo esto era una locura?


    Pero, Henry sentía la necesidad de dar la cara, de volver con su esposa, él seguía amándola como la última vez que la vio, así que, si quizá las cosas eran diferentes ahora, se daría media vuelta y se marcharía sin problemas.


    Le dolería, es verdad, pero, era él quien había desaparecido por dos años.


    Solo tenía una opción en ese momento, lo que pasara luego era otra cosa y sabría cómo manejarlo.


    Tocó.


    La chica cayó en los brazos de Henry justo antes de llegar al suelo, él la levantó y entonces la llevó hasta el cuarto, la reacción era lo más normal del mundo y Henry estaba preparado para eso.


    Dejó que Marta volviera en sí por ella misma y estaba preparado para calmarla y tratar de explicarle todo lo que había pasado.


    Uno minutos después la chica despertaba y trataba de buscar algo, lo estaba buscando a él y justo antes de comenzar a hablarle para calmarla ella se echó a llorar llevándose sus manos al rostro, estaba impresionada, pero, no fuera de sus cabales.


    Marta seguía llorando y seguía mirándolo, no podía creer lo que sus ojos observaban con detalle. Ella no sabía por todo lo que su esposo había pasado, pero, lógicamente se veía diferente, pero, definitivamente era él.


    Ella abrió sus brazos y entonces él se acercó y también comenzó a llorar sin parar. Ella lo tenía entre sus brazos como siempre lo deseó y ahora su sueño se había convertido en realidad, era su esposo que había vuelto a casa, era él y ahora nadie se lo arrebataría.


    Su reacción era debido a que muy en el fondo realmente ella conservaba la esperanza de volver a verlo, algo le decía que su cuerpo no podía haber desaparecido de esa manera, él tenía que estar en algún sitio.


    —Te dije que volvería, solo que tardé un poco más.


    Ella no paraba de tocarle el rostro, el cabello, los hombros, los brazos… Estaba viendo que todo estuviera bien y en su sitio.


    —Realmente eres tú, Henry. Siempre estuviste vivo.


    —Siempre, pero, creo que es tiempo de contarte todo lo que pasó, si así lo quieres.


    —Por supuesto que sí.


    Y como si se vieran todos los días, se acercaron sin pensarlo y se besaron rápidamente, pero, ese amor seguía entre ellos intactos.


    Se sentaron y comenzaron a hablar.


    Marta aun no salía de su asombro y estaba muy nerviosa ahora que Henry le había contado por todo lo que había pasado, la historia era como sacada de una película. Era increíble que los inútiles de la academia no pudieran encontrarlo, pero, ahora gracias a su valentía está de vuelta en casa. Eso era lo que realmente le importaba.


    En adelante los días serían muy ajetreados para ellos ya que tenían que volver a hacer una serie de papeleos y además darles la noticia a sus padres. Eso sí que sería muy difícil.


    Poco a poco las cosas comenzaron a volver a la normalidad, aunque Marta no salió completamente de su asombro hasta dos semanas después, todo era muy impresionante, su vida había vuelto a ser la misma de antes con toda la felicidad y cosas buenas.


    La madre de Henry sí estuvo un poco mal por la noticia y tuvieron que dársela en el hospital, previniendo algún tipo de problema ante la reacción. Al final todo salió muy bien, aunque ella tendría de una u otra manera acostumbrarse a tener de nuevo a su hijo.


    Para ella el shock fue más fuerte y por eso tuvieron tanto cuidado.


    Sus padres estaban más que agradecidos con Dios, era una noticia muy extraña, pero, que además la emocionaba mucho. Los llenaba de vigor real.


    Toda la familia se fue enterando poco a poco y se sentían muy felices y la noticia se fue regando por toda la ciudad y sus adyacencias, lo que llamó la atención de algunos periodistas que querían tener en exclusiva la historia de ese gran soldado que había burlado la muerte durante dos años.


    De pronto Henry era una celebridad apetecible para todos aquellos que necesitaban una buena historia para sus revistas o diarios, era una fama que Henry jamás dejaría pasar por alto.  


    Así que organizó una gran parrillada en la casa e invitó a todo el mundo incluso a unos militares y otros periodistas. Todos tendrían el placer de disfrutar de ese milagro viviente que estaba de nuevo entre ellos.


    Las personas llegaron con antelación, sobre todo aquellos que aún no creían que la historia fiera real, de hecho, algunos llegaron hasta la fiesta pensando que era una mala broma o que era para brindarle algún tipo de homenaje al hombre.


    Pero, la verdad es que todos estaban muy satisfechos y felices de tenerlo de nuevo entre las filas de los vivos, aunque realmente él nunca se fue.


    Las entrevistas no paraban durante todo el día, así como las fotografías con los asistentes.


    Henry buscó a su esposa para darle las gracias por esa gran fiesta. La verdad es que le sentó bastante bien y era lo que necesitaba para sentirse de nuevo en casa y además para volver a la realidad y sacarse la mente todo lo que pasó durante la guerra y después el secuestro, definitivamente las peores experiencias de la vida.


    Pero, ahora el premio era mucho más grande. Tener a su familia con él era lo más grande del mundo.


    Después que cayó la tarde los invitados y no tan invitados comenzaron a irse y después de una hora la pareja quedó completamente sola.


    —La alegría volvió a tu rostro, Henry. Eso me encanta.


    —y también ha vuelto al tuyo, Marta.


    El hombre entonces se puso un poco triste.


    —¿Oye, que pasa?


    —Es solo que… Perdóname, Marta. Nunca quise hacerte daño, nunca quise faltar en casa.


    —No es tu culpa, Henry. Para nada. Más bien deberías sentirte feliz de estar aquí y dejar atrás todo lo malo.


    —Definitivamente eres la mejor chica del mundo.


    Ella sonrió.


    —Ahora hay algo que creo que te mereces. Ven conmigo.


    Ella lo llevó hasta la habitación principal y entonces sin darle muchas oportunidades para pensar, comenzó a quitarle la ropa poco a poco mientras lo besaba apasionadamente.


    Una de las cosas que habían aplazado desde que llegó de nuevo era el sexo y no porque lo hicieran a propósito, sino porque entre tantas cosas no le había dado tiempo.


    Ella ahora podía recorrer de nuevo ese cuerpo que tanto deseó y que ahora necesitaba con urgencia.


    Sus besos comenzaban a hacerse menos ortodoxos y eran sus manos las que daban la pauta ante la necesidad de sentir la piel. Ella entonces le quitó la camisa por completo y luego se echó hacia atrás para sacarse la blusa.


    Los senos de Marta lucían más hermosos que nunca y eran exactamente como los recordaba, solo que ahora los disfrutaría mucho más después de no tenerlos durante dos años y eso era lo mismo para todo el resto de su cuerpo.


    Ambos estaban sacando las ropas que estaban de sobra y entonces estaban enfocados en los besos y las caricias, pero, Henry estaba mucho más salvaje que nunca, es como si una parte de esa selva estuviera saliendo desde sus entrañas y tratando de convertirse en una bestia.


    La lanzó a la cama y entonces abrió sus piernas de par en par, ella lo veía encantada ya que por primera vez en la vida no era todo un caballero, ahora se estaba dejando llevar por los instintos y las profundas ganas que tenía de hacerla suya.


    Pasó su mano por la vagina para palpar primero eso que se perdió y deseó por dos años, ella estaba mojada como siempre, y esa lubricación era una invitación directa para entrar.


    Comenzó a penetrarla con fuerza y a una velocidad increíble, tanto que Marta se sintió un poco incómoda al principio, pero, entró en acción poco rato después. LA fogosidad del hombre reflejaba las ganas que le tenía, era como aquella primera vez que estuvieron juntos cuando le había sentido aquella enorme erección.


    El dolor que le generaba las penetraciones era bastante placentero y nuevo para ella.


    Marta lo abrazó con todas sus fuerzas para tratar de mantenerse en la cama con cada uno de los choques que se daban ambos cuerpos que se estaban amando como nunca antes.


    Ella comenzó a gemir en voz alta, algo que también era nuevo para ella.


    Los gemidos se convirtieron en gritos en cuestión de segundos, las uñas comenzaban a clavarse en la piel de Henry y las penetraciones no paraban, de hecho, ella sentía que cada vez eran más profundas y fuertes.


    Era su amigo, su esposo y ahora su gran amante, de pronto ella comenzó a sentir como un orgasmo comenzaba a asomarse y entonces gritaba con más fuerza.


    —¡No pares, por favor! ¡Sigue!


    Marta contuvo la respiración por un instante y entonces se corrió mientras Henry la seguía follando sin parar, la sensación fue sensacional y la llevó hasta el punto más alto del orgasmo podía seguir ahí hasta el fin del mundo, nunca habían tenido esa clase de sexo y la verdad es que le encantaba esa nueva forma de hacerlo.


    Henry simplemente se estaba dejando llevar por el momento y las ganas.


     Pero, las cosas no terminarían ahí porque en ese momento, su amante la cambiaría de posición volteándola y dejándola completamente expuesta frente a él. Su pene entró con mucha facilidad y mientras la embestía le daba algunas nalgadas que encendían mucho más la pasión.


    Ella no había terminado de salir del primer orgasmo cuando otro amenazaba con ser el segundo de la noche, ahora Marta se agarraba con fuerza de las sábanas mientras Henry seguía haciendo su trabajo.


    Las manos de él pasaron de la cintura a los hombros y con ese ángulo podía llegarle más adentro.


    Los senos de ella rebotaban sin parar al ritmo de las penetraciones.


    Marta seguía gimiendo y tenía la respiración entrecortada, por momentos le faltaba el aire, pero, eso no le importaba en absoluto.


    El segundo orgasmo estaba a punto de estallar cuando un chorro de semen la sorprendió llenando completamente por dentro y sirviendo de catalizador para acelerar su explosión.


    Ambos se perdieron entre gemido, pasión y lujuria. Viajaron hasta lo más alto del universo sexual a donde nunca había estado antes y los dos amantes cayeron en la cama uno al lado del otro abrazados y dispuestos a no separarse nunca más.


    El amor entre ellos era el más puro y sincero y a pesar de que en oportunidades las cosas parecen difíciles, lo mejor es nunca perder la esperanza, así lo hizo Marta muy en el fondo de su corazón y volvió a tener todo lo que le causa la máxima felicidad en el mundo: su esposo.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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